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ALGUNAS CUESTIONES SOBRE EL AMBIENTE,
LA POBLACIÓN Y LA ECONOMÍA EN VERACRUZ

CENTRAL: UN ENSAYO ETNOHISTÓRICO

Alba González Jácome1

Introducción

Las descripciones y estudios sobre Veracruz central son múltiples y diversos, particular-
mente si consideramos la serie de viajeros que desde el siglo XVI recorrieron la región
transitando por el camino Veracruz-México. La variedad de objetivos en cada uno de
los escritos, los antecedentes familiares y académicos de cada viajero y sus intereses
particulares han generado concepciones disímiles de la región. Resulta indispensable la
concentración y comparación de la información existente para alcanzar una mejor pers-
pectiva de la evolución y de la problemática socioeconómica de esta parte del país, que
ha sido una de las más transitadas y recorridas por distintos grupos de personas, por lo
menos desde la época novohispana.

Las investigaciones sobre el pasado de Veracruz y en particular de su región central,
han relacionado las condiciones ambientales  en la llamada tierra caliente, con insalubridad,
altas tasas de mortalidad indígena y su emigración a las sierras, que incluyó la inmigra-
ción europea y la negra. Además con los procesos de despoblación en general. Estudios
contemporáneos consideran las conexiones entre sus características naturales con las
densidades de población y en general con las zonas tropicales de México y los tipos de
poblamiento existentes. Este escrito aborda  la interrelación entre la etnohistoria de la
región con sus cambios ambientales, su situación económica y algunos fenómenos
poblacionales.
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Por ser una zona de paso obligatorio entre España y Nueva España, el centro de
Veracruz estuvo sujeto a numerosas influencias étnicas, económicas, sociales y cultura-
les; cada una dejó su influencia en la región, sincrética por su historia misma. Por ejem-
plo, la vegetación original se vio enriquecida por plantas de otros lugares, el mango, los
plátanos, los cítricos y la caña de azúcar, para citar sólo las más importantes en la
economía costera y que sin lugar a dudas, transformaron el paisaje, la economía y en
general, la cultura y la vida cotidiana de la región. La población actual es resultado de
numerosas influencias étnicas, cada una con antecedentes culturales diferentes. Veracruz
central presenta una diversidad étnica e histórico-cultural y, por ende, una gran comple-
jidad; también, como resultado de esto, una adaptabilidad o por lo menos, mayor flexibi-
lidad ante las innovaciones, que se muestra en el mestizaje.

Los altibajos poblacionales a lo largo de la época colonial produjeron fenómenos
socioeconómicos específicos a la región. Por ejemplo, encontramos información
sobre una carencia de tipo recurrente en la mano de obra articulada al trabajo
migratorio estacional, ya desde la época colonial y con los salarios que normalmen-
te parece que fueron más elevados que en otros lugares del país y que reforzaron la
agricultura comercial con fuerza de trabajo estacional. No podemos ignorar que las
descripciones regionales también nos indican la presencia temprana de una ganade-
ría extensiva, itinerante, que desde la época del contacto con los europeos, ha dado
a la región un sello ambiental, poblacional, social, histórico y económico particular.

Es nuestra idea central que el ambiente, la cuestión poblacional y la economía,
en lugares como el centro de Veracruz, son elementos que están articulados y que
explican la evolución socioeconómica y cultural de la región, que han interactuado
constantemente a lo largo del tiempo. Cada uno de estos componentes es en sí
mismo complejo; pero en su articulación con otras regiones y lugares, por ejemplo
las ciudades de México, Puebla y la Habana, resultan de interés para la compren-
sión etnohistórica2  de la sociedad central veracruzana, por sus innumerables ligas
comerciales y además, por la dinámica poblacional que genera en ciertos momentos
y, que comparte en algunas de sus características con el resto de Nueva España.

Las mercedes de tierras, la creación de ingenios y el vacío poblacional
en el siglo XVI

Antes de la llegada de los españoles a la costa central veracruzana, la población
nativa había decrecido minada por dos hambrunas acaecidas entre los años de 1454

2 Entendemos por etnohistórica una historia basada en los pueblos y no en los individuos, que podría ser
considerada como una historia social regional si consideramos de una manera flexible el manejo de fuentes
primarias y secundarias.
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a 1457 y de 1504 a 1506. La región recibió también el efecto de la guerra de con-
quista y de las epidemias producidas por enfermedades que, como la viruela, fueron
traídas a América por los europeos. Se ha considerado que por las condiciones
climáticas y la existencia de zonas pantanosas, las regiones tropicales fueron afec-
tadas con mayor intensidad; como consecuencia, la población nativa casi desapare-
ció de ellas.3

Para 1519, la zona sur del antiguo Totonacapan, donde queda incluido el centro
de Veracruz, contaba con una población aproximada de 250 000 habitantes. Estos
se distribuían en una extensión territorial de 3 987 a 4 700 kilómetros cuadrados. La
densidad variaba de 53 a 63 habitantes por kilómetro cuadrado. La zona sur conte-
nía unos 25 asentamientos, de los cuales 24 se consideraron en los cálculos anterio-
res. Otros lugares fueron contabilizados en conjunto (mapa 1).

Cempoala fue el asentamiento urbano más importante que los españoles encon-
traron en la costa. Fue descrito por los conquistadores como una gran población,
con calles y plazas bien trazadas. Los estudios arqueológicos indican la existencia
de canales para irrigación en la ciudad, incluyendo, además, un sistema para abaste-
cimiento de agua potable. Las descripciones de los cronistas indican que la ciudad, de
hermosa vista, se asentaba en una llanura entre dos ríos, que tenía una gran arboleda,
además de árboles frutales,4  sembradíos de maíz y abundancia de pescado.5

La zona que se ubica entre las poblaciones de Cempoala y Quiahuiztlán, este
último el primer asentamiento del puerto de Veracruz, cercana a la actual localidad
de Antigua, fue descrita como abundante en arboledas y esta era también una zona
agrícola de origen prehispánico, que fue considerada por los conquistadores como
rica, fértil y abundante en agua. Según los españoles, un elemento favorable para su
ocupación novohispana era la cercanía de arboledas, lo que facilitaba el corte de
madera que era utilizada en la construcción de edificios e instalaciones portuarias.6

Las estimaciones hechas para calcular la población de Cempoala en el año de
1519 son inciertas aunque las cifras oscilan entre 80 000 y 120 000 habitantes; sin
embargo, de alguna manera muestran el tamaño de la ciudad. Este número se redu-
ce drásticamente para el año de 1529, cuando las fuentes de la época nos indican
que quedaban en el asentamiento sólo 80 pobladores. Para 1550, solamente existen
36 habitantes que, de acuerdo con fuentes de la época, perecieron como efecto del
establecimiento de una refinería de azúcar en 1543. Este ingenio fue propiedad de
Rodrigo de Albornoz, quien en esos momentos ejercía el cargo de Contador Real de

3 Rodríguez Hernández, 1962: 21-35. Relación de Misantla, 1962: 14-15, 17-18.
4 Entre ellos la ciruela amarilla Spondias sp.
5 Díaz del Castillo, 1955: 94; Solís, 1979, edición fascimilar de 1838: 39. Aunque no sabemos si el pescado
era obtenido en la costa, los rios, lagunas, manglares o depósitos del interior.
6 Solís, 1979, 91-96.
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la Nueva España y quien recibió un permiso para la creación del citado ingenio,
mismo que le fue otorgado por el Virrey Antonio de Mendoza:7

llamando a los yndios del pueblo en cuyo termino se biere de asentar el dicho Yngenio,
declarando no estar en su perjuicio, le señaleys el sitio y tierras y otras cosas para el
dicho Yngenio necesarias y convenientes, para que yo lo conforme en nombre de Su
Magestad, señalando los nombres de una parte a otra del sitio y termino conforme e
por una horden que se le señaló lo del dicho Yngenio de Cenpual[...] con tanto que no
sea en tierras que los yndios acostumbraban hazer sus sementeras, ni en perjuicio de
Su Magestad no de otro tercero alguno[...]a primero de octubre de 1543 años. Don
Antonio de Mendoza.

Albornoz solicitó también una merced de tierras que comprendería “desde el
puente del Río de Xalapa nombrado Xalaltengo, que está  en el camino Real yendo
desde esta ciudad de Veracruz a México hasta llegar a la zavana que está antes de
llegar a la Venta de Sedeño, donde agora está la Carretería del Rey”. El contador
real pensaba montar en esta tierra otro ingenio; sin embargo, los habitantes del
pueblo Xilotepeque protestaron. Estas protestas se fundamentaron en la despoblación
que en Cempoala había causado el ingenio:8

se agraviaron deziendo venyrles gran daño y perjuicio de hazer en la parte sobredicha,
el dicho Yngenio, por muchas causas especialmente que les tomaban y ocupaban sus
tierras y labranzas y sería dar causa, que todos los yndios de los pueblos comarcanos,
se despoblasen y se fuesen a los montes, dexando sus mugeres e hijos e los negros
y personas que oviesen de residir en el dicho Yngenio, les harían muchos agravios e
malos tratamientos haziéndoles otras fuentes por estar poblados en la comarca del
dicho Yngenio, como esperencia se avía visto en el Yngenio que el dicho Contador
tenía en la provincia de Cempual, la qual toda estaba destenyda y despoblada por la
dicha causa[...]

Con respecto a las mercedes de tierras, en julio de 1519 el gobierno municipal de
Villa Rica autorizó las primeras en la región, que no siguieron la normatividad esta-
blecida, porque de acuerdo con la legislación respectiva requerían cinco años de
residencia en la zona y también la confirmación real. Las tierras de Veracruz cen-
tral quedaron desde esta época organizadas de la siguiente manera: la franja costera
fue destinada a la actividad ganadera, mientras que las zonas de vegas riberinas e
intermontanas fueron el asiento de las plantaciones de caña de azúcar. Los prime-

7 Kelly y Palerm, 1952: 251; Chevallier, 1975: 108; AGN, 1543.
8 AGN, 1544.
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ros ingenios fueron cambiados de la franja costera a las zonas subtropicales de
altura, donde el clima era menos extremoso y había abundante fuerza de trabajo
indígena en las localidades asentadas en esas regiones; sin embargo, el decrecimiento
poblacional de los indígenas llevó a restringir su utilización y a su substitución por
población negra.

Uno de los primeros mayorazgos en la región fue el de Santa Fe, que se estable-
ció en las cercanías de la actual ciudad de Veracruz, a escasos 20 kilómetros y
cuyas tierras fueron parte de las propiedades del virrey Velasco. El mayorazgo
incluyó las haciendas de Buenavista y Santa Fe, que estuvieron destinadas a la
actividad ganadera de tipo extensivo. La expansión de la ganadería estuvo favore-
cida por la despoblación del área, que en el decenio de 1521 a 1531 era ya una
actividad económica considerable, por lo menos respecto al área que cubría y que
evidentemente había sido despoblada o estaba en ese proceso . Es decir, de hecho,
debido a la despoblación que originó la mortalidad de los indígenas nativos, no hubo
una competencia real por la tierra entre éstos y sus requerimentos de tierra para la
actividad agrícola, en contra de los ganaderos hispanos, ni por el uso del suelo, los
pastos naturales y los recursos de agua en la ganadería extensiva.9

La despoblación de Veracruz central, acontecida a principios del siglo XVI y que
como ya dijimos, principalmente afectó a la población nativa, estuvo asociada con
varios factores, entre los que se cuentan los siguientes: la participación de grupos
totonacos en la guerra de conquista, como aliados de los españoles; los efectos
desastrosos de la primera epidemia de viruela ocurrida en el año de 1520, seguida
por otra epidemia de vómito prieto, que aconteció en el año de 1522. Esto afectó
inmediatamente la drástica despoblación de la costa central de Veracruz. Patrick
Carroll,10  calculó que la despoblación de la zona entre 1519 y fines del siglo fue
entre 75 y 96%.

La población indígena llegó a su máximo descenso, casi desapareció de las cos-
tas, como ocurrió con Cempoala, Quiahuixtlan y Tuzapan.11  Las tierras altas su-
frieron un decremento, pero no llegaron a la extinción y además, la población de
estos lugares se redistribuyó. La despoblación de las tierras bajas produjo la intro-
ducción masiva de formas de organización y propiedad españolas generando trans-
formaciones en la sociedad indígena, que de urbana se redujo a rural, viviendo en
caseríos dispersos con economía de autoconsumo.

Desde su entrada en Veracruz central, los grupos hispanos se concentraron en
actividades económicas de tipo capitalista, como fueron la ganadería, el cultivo y

9 Chevalier, 1975: 52; Fernández de Recas, 1965: 399; Brading, 1975: 17.
10 Carroll, 1991: 7.
11 Kelly y Palerm, 1952: 38; Aguirre Beltrán, 1972: 212-214; Carroll, 1979: 119-161; Paso y Troncoso,
1938-1942, V: 139-141, XIV: 82 Cook y Simpson, 1948: 134; Cook y Borah, 1980: 49.
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procesamiento de la caña de azúcar y por supuesto el comercio, actividades que de
hecho fueron las fuentes de su riqueza monetaria como grupo; aunque contamos
con información que indica la existencia de españoles pobres dedicados al corte de
madera en los bosques tropicales, al comercio de arriería en pequeña escala y a la
agricultura. Para el año de 1570, la población española en Nueva España era de 13 780
individuos, 500 (3.6%) de ellos ubicados en Veracruz.12  Desde 1580 se habían estable-
cido haciendas azucareras, ingenios y trapiches en los alrededores de Xalapa, villa co-
mercial donde, para esos momentos, habitaban unas 20 familias de españoles.13

A partir de la epidemia de matlazáhuatl acontecida en 1576, la población indíge-
na se vio muy disminuida y con ello se propició una fuerte inmigración de negros
hacia Nueva España; esta población pretendía substituir la fuerza de trabajo indíge-
na que había desaparecido por varios factores, de los cuales las epidemias y
hambrunas fueron causantes en gran parte. Entre 1595 y 1640 se ha calculado la
presencia de unos 88 383 esclavos, de los cuales una tercera parte eran mujeres.
De éstos, unos 5 000 negros y mulatos se encontraban localizados en Veracruz. Al
mismo tiempo, la población mestiza tuvo un crecimiento natural acelerado llegando
a constituir el 22.6% del total.14

Las epidemias,15  especialmente la viruela, el matlazáhuatl y la fiebre amarilla,
afectaron a la población novohispana de todos los grupos étnicos por igual, aunque
es indudable que tuvieron efectos mortales en la población indígena, por lo menos
hasta que esta adquirió defensas biológicas suficientes para sobrevivir.16  A una
situación como ésta, se añadían la carencia de fuerza de trabajo y el abandono de
tierras de cultivo, además de otros factores asociados y recurrentes como fueron,
por ejemplo, las hambrunas, asociadas con las epidemias y los desastres, que se
suceden hasta el siglo XIX.

Por todo lo anterior, se ha considerado que, de hecho, la tierra caliente se convierte
en una región de “tierras nuevas”, que tiene en esta época de despoblación originada
por la mortalidad de indígenas nativos, una primera etapa de “colonización”. Una si-
guiente etapa de colonización va a tener lugar en la primera mitad del siglo XIX,17

fenómeno asociado también a la despoblación de la zona costera, las guerras que asola-
ron la región, las levas y las hambrunas. Este periodo no queda manejado dentro de este
escrito; sin embargo, ocurre aún una tercera etapa de “colonización” del trópico, donde
Veracruz central ocupa también un lugar y que se origina a partir de la despoblación
acontecida durante el porfiriato y la revolución de 1910.

12 Aguirre Beltrán, 1972: 212-214.
13 Carroll, 1979: 119.
14 Aguirre Beltrán, 1972: 214-215, 217-219.
15 Incluidas tifoidea, disentería y tal vez peste bubónica.
16 Como fueron las formas benignas de influenza, sarampión, paperas y varicela. Véase Carroll, 1991: 7-8.
17 Humboldt, 1978: 59-63; Gibson, 1967: 460; Revel Mouroz, 1980: 34, 35-37; Siemens, 1983: 166-181.
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La catástrofe poblacional afectó la cultura nativa de la zona. También, como
consecuencia, generó varios fenómenos como: 1) crear una disponibilidad de tie-
rras baldías, que entonces fueron aprovechables para el desarrollo de la ganadería,
2) formar extensas zonas de pastos naturales que, en el caso de las antiguas zonas
de camellones, contenían agua en canales y depósitos naturales a lo largo del año,
3) reubicar a la población, que quedó en pequeños asentamientos que se localizaron
junto a los caminos de las dos rutas que conectaban el puerto de Veracruz con la
ciudad de México, 4) propiciar la regeneración de zonas con vegetación natural,18

5) creación y expansión de zonas con agricultura comercial en condiciones ambien-
tales favorables a los cultivos,19 6) favorecer una economía de autoabasto en los
asentamientos de los caminos de Veracruz a Xalapa y de Veracruz a Orizaba, 7)
necesidad de abastecer los entonces modestos centros urbanos, que como Xalapa y
el puerto de Veracruz, crecían lentamente y 8) por supuesto, la ingente necesidad
para la población hispana de substituir con fuerza de trabajo esclava el hueco
poblacional dejado por la mortalidad indígena.

La falta de brazos y el uso del suelo

El manejo de un ambiente inundable

Las tierras bajas inundables en la franja costera veracruzana, eran en ese entonces
poco adecuadas para el cultivo de caña de azúcar, no por la productividad del suelo,
sino por la dificultad del corte en zonas inundables, cuyas tierras estaban cubiertas
por agua durante varios meses al año. Por lo anterior, el cultivo de caña de azúcar
se hizo preferentemente en las vegas más elevadas, ubicadas entre los barrancos,
cercanas a las poblaciones de Xalapa, Córdoba y Orizaba. Estas vegas estaban
localizadas a mayor altitud que las tierras bajas costeñas, con mejores condiciones
climáticas, o que por estar asentadas en zonas más elevadas, no eran tierras sujetas
a las inundaciones anuales. La existencia de amplios conjuntos con restos de
camellones de origen prehispánico favoreció la ganadería, por la posibilidad de con-
tar con pastos y agua todo el año. No podemos olvidar la existencia de numerosas y
poco elevadas colinas, adonde se conducía los animales durante la época de inunda-
ciones.20

18 Como fueron, por ejemplo, los manchones de selva de los que hablan los numerosos viajeros que
transitaron por la región.
19 Principalmente distribuidos en las tierras localizadas entre los 900 y 1 500 m.s.n.m. y en las vegas
ribereñas.
20 Siemens, 1983, 1989, 1990.
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Hacia el año 1584, en zonas abundantes en agua dulce, vegetación y con
asentamientos poblacionales como el de La Antigua, aún existían manchones de
vegetación natural, que eran utilizados para complementar la economía de los po-
bladores locales, como ocurría por ejemplo con el guayabal descrito por fray Alonso
Ponce, que proporcionaba animales de caza, madera, leña y fruta silvestre a los
pobladores.21  Este franciscano, quien fuera Comisario General de la Nueva Espa-
ña, dejó también la descripción de los ríos y la laguna de agua dulce ubicada en las
inmediaciones de la ciudad de Veracruz que, según anotaba, abundaba en peces
como la lisa y en reptiles como los caimanes. Entonces, en estas regiones, la tempo-
rada de lluvias comenzaba en mayo para finalizar en octubre.22

En su travesía por las tierras templadas del altiplano, el padre Ponce describe
una serie de asentamientos y edificaciones a lo largo del camino, por ejemplo, la
venta del ex soldado apellidado Lencero, a tres leguas de Xalapa, ubicada junto a
una herrería, que contaba con una huerta de frutales y hortalizas.23  La villa de
Xalapa estaba habitada por indígenas y comerciantes españoles, contaba con casas
construidas con piedra, adobe y teja, las viviendas estaban rodeadas por huertas –
cercadas– que contenían árboles frutales, como los duraznos e higos, la localidad
era rica en hortalizas y tenía riego.24

El poblado de Coatepec se regaba con acequias, lo que muestra la temprana
presencia de irrigación ya desde entonces, y sabemos que ya para entonces esta
región también abundaba en plátanos, plantas no nativas de Mesoamérica que lle-
garon a estas tierras con los españoles.25

De hecho, aunque escasa, la información nos permite comprender que la vida
cotidiana de estas ciudades veracruzanas en estos tiempos, se combinaba entre un
asentamiento permanente en las poblaciones cuya ubicación se asociaba también a
mejores condiciones climáticas. Es decir, el puerto de Veracruz estaba habitado por
gentes de orígenes étnicos diversos, que se asentaban en un caserío construido con
madera, que sólo era totalmente ocupado cuando arribaban las naves y sus mercan-
cías. El resto del año la población era asiento de los grupos de negros y mestizos
que predominaban en la zona desde muy temprano en el siglo XVI. Una ausencia de
población indígena nativa acentuaba la carencia de brazos para actividades como la
agrícola y facilitaba el desarrollo de actividades como la ganadería extensiva o el
cultivo de plantas destinadas al comercio, como ocurría con la caña de azúcar.26

21 Fray A. Ponce, en Ciudad Real, 1976, II: 272.
22 Ibid., I: 55
23 Ibid., II: 272.
24 Ibid., I: 116.
25 Ibid., II: 387
26 Gerhard, 1986.
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Los caseríos eran prácticamente autosuficientes y completaban su abasto con mer-
caderías obtenidas por compra-venta. La carencia de fuerza de trabajo caracterizó
a la región desde principios del siglo XVI.

No siempre la caña de azúcar es dulce

En esta época el cultivo de caña de azúcar no compitió con los pastos ni la ganade-
ría. También su cultivo modificó el paisaje de la región. Al principio se sembró en la
franja costera, en las tierras inundables de la tierra caliente; sin embargo, las difi-
cultades ambientales debidas, como ya dijimos, a las inundaciones anuales en la
estación lluviosa, hacian que el corte y traslado de la planta fuese difícil y como
consecuencia, que la caña se cultivase en zonas más altas, con menos problemas de
inundabilidad, ubicadas en las vegas intermontanas. Estas últimas estaban a menor
distancia de los ingenios que se construyeron para el procesamiento de la caña de
azúcar.

El conquistador Hernán Cortés fue el primer empresario cultivador de caña en
México, inició esta actividad antes de 1530, en un ingenio localizado en San Andrés
Tuxtla, al sur del puerto de Veracruz. En el año 1534, vuelto empresario, Hernán
Cortés importó un grupo de negros para este ingenio y poco más tarde adquirió
otros para su hacienda de Tlaltenango en Cuernavaca.27  Hay información de que cer-
ca de 1535, Rodrigo de Albornoz, quien era veedor real, estableció el ingenio de azúcar
en Cempoala, cuya merced le fue otorgada en 1543.28  Desde entonces, también Rodrigo
de Albornoz fue autorizado para introducir en sus empresas dos lotes de esclavos ne-
gros.29  En el año 1544 solicitó una merced de tierras en las cercanías de Xalapa, para
establecer otro ingenio. La oposición de los indígenas a la brutalidad de los trabajadores
negros y la despoblación de Cempoala impidieron su realización.30

El virrey Antonio de Mendoza, también en 1540, fundó el enorme ingenio de
Orizaba, que tenía más de 100 esclavos negros trabajando. Otros hispanos entre
1540 y 1550, fundaron ingenios en Rinconada, Tepecuan y Capotitlan. En ellos uti-
lizaban fuerza de trabajo indígena como substituto de los impuestos y ésta constitu-
yó una fuerza de trabajo prácticamente gratuita, ya que derivaba de sistemas como
la encomienda. La mano de obra negra era más costosa y también fue vista por los
españoles como más productiva en este tipo de actividades.31

27 Carrol, 1991: 62-63; Chevalier, 1963: 75
28 Carroll, 1991: 63; Chevalier, 1975: 108; García Guiot, 1984: 257-266, 274.
29 Uno con 100 y otro con 50 hombres.
30 Chevalier, 1975: 108.
31 Carroll, 1991: 63.
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Los ingenios y trapiches fueron empresas capitalistas que requerían abundante
fuerza de trabajo en las épocas de siembra y cosecha; también necesitaban agua,
animales y herramientas. La inversión llegaba a 50 000 pesos en el siglo XVI. La
fuerza de trabajo estaba mayoritariamente formada por negros. Por ejemplo, en
1580 el ingenio de Orizaba poseía 123 esclavos, sin considerar los que laboraban en
instalaciones anexas.32  Además, los esclavos negros eran considerados más resis-
tentes que los indígenas o los blancos, a los problemas de salud.33  También estos
ingenios utilizaban fuerza de trabajo indígena, básicamente encomenderos e indíge-
nas residentes en la zona vecina al ingenio; sin embargo, las restricciones estableci-
das por la legislación los van ubicando como trabajadores destinados al trabajo agrí-
cola.34

Una actividad de señores y mulatos: la ganadería extensiva

Entre 1530 y 1535, la Segunda Audiencia decidió realizar el establecimiento de un
pueblo de españoles en una región no cultivada, cerca del camino a Veracruz. Esta
debía dedicarse a la agricultura. A pesar de los esfuerzos de los funcionarios, los
intentos fracasaron y sólo hasta la segunda mitad del siglo los españoles aceptaron
la agricultura como actividad importante. Los españoles de Puebla fueron, de he-
cho, los primeros agricultores europeos en Nueva España.35

La introducción de animales domésticos en México fue uno de los primeros ele-
mentos traídos por los europeos, que comenzaron a modificar en forma importante
una serie de aspectos del paisaje agrícola y de la vida económica y social de los
pobladores; entre estos aspectos podemos incluir: la dieta, la economía de la familia
y el antiguo paisaje prehispánico. Este proceso fue reforzado por la política econó-
mica. Por ejemplo, para los años de 1523 a 1524, tan sólo en las poblaciones de
Medellín y Veracruz los diezmos ascendían a mil pesos y éstos se recolectaban en
especie, lo que en la práctica se expresó concretamente en la entrega de cerdos y
ovejas. Esto reforzó la expansión de estos animales en la región.36

Además, la tierra despoblada37  ofrecía un amplio espacio para la ganadería; los
pastos abundantes fueron un potencial alimenticio para los animales. En narracio-
nes de la época38  se describe a la región como rica en pastos y hierbas, adecuada

32 Chevalier, 1975: 107-109, 112-113.
33 Carrol, 1979: 120.
34 Carroll, 1991: 62.
35 Chevalier, 1963: 53-54.
36 Ibid., 85.
37 “tierras baldías”.
38 Véase, por ejemplo, Paso y Troncoso, 1930-1942, XV: 61.
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para la cría de ganado mayor. La ganadería no requirió de fuertes inversiones ni
abundante fuerza de trabajo. Agregamos aquí un importante elemento cultural, al
ver que la ganadería tampoco fue una actividad considerada servil por los españo-
les. La actividad de manejo del ganado quedó desde muy temprano al mando
novohispano, en manos de rancheros mulatos, dado que a los indígenas les estaba
prohibido el uso del caballo, animal necesario en todas las actividades de rodeo.39

El ganado se reproducía y multiplicaba en forma abundante, casi dos veces en
15 meses, su alimentación y manejo lo opuso a las necesidades de los indígenas
agricultores, hecho que originó conflictos entre indígenas y españoles que habitaban
estas regiones, las más pobladas de Nueva España. Entre el breve periodo de tiem-
po ocurrido entre 1542 y 1545, el virrey ordenó su desplazamiento de las zonas
centrales hacia el norte y las costas, en la región comprendida entre el Pánuco y el
Grijalva.40

La ganadería costeña era extensiva e itinerante; en las estaciones de secas los
animales recorrían grandes distancias para obtener pastura. En el invierno se con-
ducían rebaños desde Tepeaca, en Puebla, hasta los pastos de Veracruz. Las des-
cripciones de la época, nos cuentan que en algunas regiones de México, entre ellas
las costeras, el ganado se había vuelto salvaje o cimarrón, vivía en la selva y era
manejado por los vaqueros, generalmente mulatos, sólo para reubicarlo a nuevas
pasturas, mediante actividades de manejo, como el ya citado y antiguo rodeo.41

El siglo XVII

Gente y naturaleza

Entre los años 1609 y 1623, el obispo criollo Alonso de la Mota y Escobar fue
trasladado del arzobispado de Nueva Galicia, con cabecera en Guajalajara, al alti-
plano central mexicano, para ocupar la jefatura religiosa del extenso territorio que
abarcaba entonces el arzobispado de Tlaxcala. A principios del siglo XVII, recorrió
y describió el arzobispado, llamado entonces de Tlaxcala, que incluía lo que son los
actuales estados de Puebla, Tlaxcala, Veracruz norte y central, hasta Alvarado,
además de algunas secciones de Morelos, Oaxaca y Guerrero. En esa época exis-
tían nueve comunidades totonacas,42  dos lugares donde se hablaba tanto totonaca

39 Una descripción de esta actividad para manejar el ganado vacuno se encuentra en Mota y Escobar,
1939-1940: 191-306.
40 Chevalier, 1963: 94; 1975: 40,71.
41 Chevalier, 1975: 129,146-147.
42 Atzalan, Tlacolula, Cempoala, Misantla, Yohualtlacualoyan, Coahuitlan, Mecatlán, Chumatlán y
Zozocolco.
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como nahua,43  23 localidades hablantes de nahua, una donde se hablaba nahua,
otomí y popoluca.44  Además, visitó otras 16 localidades donde no especificó la
lengua hablada por los habitantes45 ( mapas 2 y 3).

En 30 localidades indígenas localizadas en el centro de Veracruz, vivían 5 818
tributarios46  y en otras cinco se contabilizaron 440 vecinos.47  En todas estas pobla-
ciones indígenas se sembraba como planta alimenticia básica el maíz; sin embargo,
había numerosas plantas cultivadas, que han sido mencionadas por el obispo y que
eran: 1) para la tierra caliente: calabaza, frijol, chile, camote, a veces algodón y/o
pita, chicozapote, anona, plátano, guayaba y cítricos, 2) para la tierra fría: calabaza,
frijol, chile, legumbres y frutales. Es interesante observar que desde el siglo anterior
ya se habían introducido en la región los cítricos, plátanos y frutales como la pera, el
manzano, la ciruela y el nogal.48

Hacia el año 1622, las descripciones de viajeros y transeúntes nos muestran que
la tierra caliente veracruzana tenía entre sus poblados, por cierto aledaños a las
vías de comunicación, algunos asentamientos que se encontraban habitados por
indígenas, contaba además con una franja costera denominada los llanos de Almería,
donde se habían asentado las estancias de ganado y las haciendas fundadas por
españoles, con sus ingenios azucareros, las tierras sembradas con maíz, tabaco y
otras semillas.

Xalapa, Orizaba y Córdoba eran villas que por estar ubicadas en la zona
subtropical de altura,49  contaban con las mejores condiciones climáticas de Veracruz
central y eran el principal asiento habitacional para la población europea.50  La villa
de Xalapa, por ejemplo, estaba habitada por 200 vecinos españoles que contaban
con pastizales, ganado mayor, yeguas, caballos y ganado de cerda.51

Entre los años 1625 y 1650 parece que la población indígena novohispana llegó a
su punto más bajo, acontecimiento nefasto desde todos los puntos de vista, que
parece coincidir con las cifras que tenemos para la entonces villa de Xalapa; y
fenómeno que por el alcance cuantitativo que tuvo, permitió el repartimiento de
tierras indígenas (tierras baldías) y la conformación de lo que pronto llegó a ser la
gran propiedad territorial virreinal.52  En el año 1646, la población indígena absoluta

43 Naolinco y Papantla.
44 Maltrata.
45 González Jácome, 1988: 23.
46 Es decir, hombres casados.
47 Es decir, hombres y mujeres sin distinción de estado civil.
48 González Jácome, 1988: 26-29.
49 A una altitud de 800-1599 m.s.n.m.
50 Carroll, 1991: 3-4.
51 Vázquez de Espinosa, 1944: 84-85.
52 Meyer y Sherman, 1972: 211-212.
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de la Nueva España era de 1 269 607 habitantes; es decir, menos de la mitad de la
población existente en el año de 1570, cuando ésta ascendía a 3 336 869 habitantes.53

En Veracruz central, la población que vivía permanentemente en el puerto y en
general en las tierras bajas, que eran climáticamente menos favorables, estaba do-
minada por los mestizos y mulatos, mientras que la población indígena y la española
se concentraban en las tierras más altas, subtropicales y templadas. Los comer-
ciantes hispanos se movilizaban hacia la costa con la llegada de las embarcaciones
y de las flotas que movilizaban la actividad comercial regional y la vida cotidiana del
puerto se alteraba.

La cercanía de las tierras más altas con el puerto de Veracruz, facilitaba la
expansión y distribución de los cultivos comerciales, lo que no ocurría, por lo menos
de la misma manera, en otras regiones tropicales y subtropicales de México, por
ejemplo Tabasco y Campeche, que se encontraban bastante aisladas del altiplano
central y más relacionadas en su vida cotidiana, necesidades y manera de cubrirlas
con la península de Yucatán.54  Por último, las epidemias conformaban un cuadro de
horror que, entre otras cosas, favorecía la despoblación costeña y el crecimiento de
la gran propiedad colonial; además de concentrar las mayor parte de la población en
las tierras templadas y frías.

En esta época y siguiendo las descripciones, el paisaje natural de Veracruz cen-
tral debía verse dominado por una franja costera arenosa, cubierta parcialmente por
una escasa vegetación, que estaba separada por médanos de las zonas inundables y
pantanosas. A una altitud de 90 a 100 metros aparecían las vegas intermontanas,
caracterizadas por contener grandes extensiones de tierra cultivada con caña de
azúcar. Los pastizales para el ganado y las zonas para el cultivo de maíz se localiza-
ban en toda la región. En los pequeños poblados y villas ubicados a los lados del
camino de Veracruz a Xalapa, los habitantes tenían cierto grado de autosuficiencia
mediante el manejo de policultivos, a través del sistema de huertos, sistema agrícola
donde se combinaban las plantas y árboles nativos con aquellos otros traídos de
fuera del continente, entre los que los cítricos alcanzaron un lugar predominante.55

Comercio local y regional

Había un intenso intercambio comercial entre las localidades de la región, que in-
cluía varios productos agrícolas; esta actividad se realizaba mediante la arriería y

53 Aguirre Beltrán, 1972: 211.
54 West y Thom, 1987.
55 Delgado, 1992.
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estaba basada principalmente en la compra-venta de productos como chile, tomate,
jitomate, algodón, hule, vainilla, legumbres, flores y frutas. También se vendía miel y,
ocasionalmente, contamos con alguna referencia que nos ilustra sobre el comercio con
maíz. Esto último, ocurre en lugares que eran famosos desde la época prehispánica, por
sus excedentes de grano, por ejemplo Coscomatepec.56  También sabemos que había
comercio con aves de corral y pescado; en las zonas costeras se añade a la lista de
productos ya citados, el camarón. Este último se hace importante en las poblaciones
norteñas de Veracruz y era especialmente relevante en la laguna de Tamiagua.57

El comercio trasmarítimo se realizaba a través de la plaza comercial más impor-
tante para los indígenas, españoles y mestizos, que era el puerto de Veracruz en la
costa, desde donde pasaba al interior, hacia zonas menos inclementes, comenzando
un circuito en las villas de Xalapa, Orizaba y Córdoba, localizadas en la zona tem-
plada, para luego ir a la ciudad de México y desde ahí a toda la Nueva España. El
comercio de mercaderías manufacturadas estaba en manos de españoles, que se
organizaban mediante el sistema de arriería. Incluía productos llegados a Nueva
España por el Pacífico, que eran conocidos popularmente con la designación de
artículos “de China...” y todos los productos llegados a la colonia por el Atlántico,
que eran llamados “de Castilla”.58

No ignoramos la importancia que la piratería (y con ello el contrabando) tuvo en
la región; sin embargo, no es parte del objetivo de este escrito y lo dejamos de lado
por ello.59

También desde las zonas de selva tropical (“tierra caliente”) hasta los bosques
de coníferas (“tierra fría”), la madera era un producto importante de comercio. En
la tierra caliente se hacían tablones de cedro y en la tierra fría de pino. La madera
fue materia prima fundamental para la construcción de ciudades de tipo europeo y
para la fabricación y/o reparación de embarcaciones en el astillero de Alvarado.60

El puerto de Veracruz estaba contruido con madera y por eso sufrió varios in-
cendios, como los ocurridos en los años de 1604, 1606, 1616 y 1633, para citar sólo
los más importantes.61  Los indígenas realizaban por su cuenta la actividad maderera,
aunque también podían realizarla como asalariados de los españoles. En la costa, la
madera se transportaba con el curso de los ríos, en la sierra se hacía con apoyo de
caballos.62  William T. Sanders,63  establece que la tierra caliente comprendía entre

56 Conocido como la región de los graneros de Moctezuma en 1519.
57 González Jácome, 1988: 30.
58 Ibid., 31.
59 Anónimo, 1945.
60 Este astillero sólo funcionó durante un breve lapso en el siglo XVII, debido a que el calado de los barcos
que podían ser reparados o construidos era menor que el requerido para las naves de las flotas. Por ese
motivo, las reparaciones mayores se hacían en La Habana.
61 Williams García, 1980: 117-120.
62 González Jácome, 1988: 30-31; Bernal y Dávalos Hurtado, 1952-1953.
63 Sanders, 1952-1953: 27-78, 31-34.
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los 0 y los 800 m.s.n.m, la templada entre los 800 y los 1 600 m.s.n.m. y la tierra fría
se ubicaba arriba de los 1 600 m.s.n.m., habiendo poblaciones asentadas hasta los 2
699 m.s.n.m.

Las comunidades indígenas elaboraban una serie de productos que se utilizaban
indistintamente para el consumo doméstico, para pagar tributos y/o para llevar a
cabo el comercio en pequeña escala, dentro de las poblaciones y rancherías de
Veracruz central. Estos productos fueron: loza de Zentla y Tlacotalpan, hilados y
tejidos de algodón para la fabricación de ropa de Amatitlán y Mecatlán, tejido de
mantas de algodón en Coahuitlán, artículos hilados con pita en Misantla y Papantla,
agua de azahar de Papantla, bordados en raso blanco con torzal de seda de
Zontecomatlán, camarón tostado y ahumado que era obtenido por los pobladores
costeños de la laguna de Tamiagua.64  Además fabricaban sus utensilios y escaso
mobiliario doméstico, utilizando para ello materiales existentes en cada lugar.65

Los asentamientos humanos

En el año 1625 llegó a Nueva España el inglés Thomas Gage, quien hizo una somera
descripción de la región. En esos momentos, el puerto de Veracruz estaba construi-
do con casas e instalaciones de madera,66  tenía unos 3 000 habitantes y estaba
sujeto a constantes incendios. La población de Antigua, que seguía siendo paso
para los viajeros, fue descrita por Gage como un pueblo lleno de flores; desde ahí, el
camino que se dirigía hacia Xalapa pasaba por varios caseríos indígenas, donde los
viajantes se aprovisionaban de gallinas, pollos cebados, pavos y frutos. Estos
asentamientos, de hecho modestos caseríos, estaban circundados por huertos de
frutales. Tenemos información de que abundaban en árboles cuyos frutos eran co-
mestibles, como por ejemplo el zapote, el chicozapote y el mamey.67

De acuerdo con las descripciones del inglés en relación con las poblaciones y
asentamientos por donde pasó en su travesía al interior de la Nueva España, la villa
de Xalapa contaba con unos 2 000 habitantes, indios y españoles; su suelo era fértil
y se cultivaba maíz, trigo y caña de azúcar para surtir los ingenios aledaños. Tam-
bién contaba con estancias para la cría de mulas y ganado vacuno y granjas para la
explotación de cochinilla.68  Había en sus alrededores gran cantidad de animales de
caza y volatería, ya que la villa estaba circundada por bosques, con árboles cuya

64 González Jácome, 1988: 34.
65 Mota y Escobar, 1939-1946: 191-306.
66 vid. 54.
67 Gage, 1969.
68 Gage, ibid., 35-39, 42-43, 47.

ALBA GONZÁLEZ JÁCOME

agri-sociedad.p65 27/05/2002, 11:24 a.m.174



175

AGRICULTURA Y SOCIEDAD EN MÉXICO

madera era considerada de estima por los pobladores (cedros, ciprés, liquidámbar).
Además, de ellos se obtenían gomas, licores y frutas medicinales.69  Las casas de
la villa de Xalapa contaban con huertos, en los que había abundancia de frutales
(naranjas, limas, sidras, toronjas) y flores.70

¿Qué pasaba con la caña de azúcar?

Hacia el año 1607, se establece en Xalapa el mayorazgo de la Higuera, que para el
año 1637 pertenecía al capitán Francisco Fernández de la Higuera. En 1647, Sebastián
de la Higuera, tercero en línea, estaba en control del ingenio La Trinidad.71  El
mayorazgo Incluía entre sus propiedades la hacienda e ingenio de la Santísima Tri-
nidad.72  Para 1606, existían en Xalapa 12 plantaciones de azúcar. De éstas, la
Santísima Trinidad tenía un valor de $700 000.00 y obtenía ganancias anuales de
$40 000.00; era el ingenio más grande de Nueva España y trabajaban en él 600
indígenas encomendados y 200 esclavos negros.73

Poco tiempo después, para el año de 1616, se habían fundado en la población de
Córdoba un número de 33 ingenios. Las grandes plantaciones de azúcar de esta
época, requerían de la existencia de varios recursos, como eran: 1) campos irriga-
dos, 2) pastizales para los animales, 3) insumos para las comunidades de esclavos
e indígenas, donde vivía la fuerza de trabajo, 4) campos para el cultivo de maíz y 5)
bosques para la obtención de leña.74

En el siglo XVII el número total de ingenios de gran tamaño en Nueva España
ascendía a unos 50 ó 60 y se habían multiplicado los ingenios y los trapiches de
pequeñas dimensiones. Chevalier75  calcula que producían de 3 000 a 5 000 toneladas
de azúcar, además de las melazas, bebidas y azúcar sin purificar, que eran fabricadas
en los trapiches. Lo anterior ocurrió pese a la serie de disposiciones establecidas por el
Virrey, Conde de Monterrey, entre las cuales se encontraban las de prohibir la funda-
ción de nuevos ingenios y de suspender el trabajo de los indígenas en el interior de éstos,
lo que restringió sus labores al trabajo de zafra en los cañaverales.76

Las condiciones de trabajo en los ingenios fueron constantemente vigiladas. Éstos
perdieron sus repartimientos de indios, lo que abrió de lleno la puerta al trabajo esclavo

69 Vázquez de Espinosa, 1944: 85.
70 Ibid.; Sanders, 1952-1953: 27-78.
71 Carroll, 1991: 49.
72 Fernández de Recas, 1965: 379-380.
73 Chevalier, 1963: 77-79, 289.
74 Ibid.
75 Ibid.,  110.
76 Ibid., 114.
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y al sistema de gañanes o trabajo libre, que parece haber estado controlado mediante el
endeudamiento de los trabajadores.77  Patrick Carroll78  asevera que entre los años 1670
y 1725, en la entonces villa de Xalapa, decreció notablemente la población negra (6%),
que en todo el distrito constituia sólo el 1%. Para el año de 1777, las cifras de población
nos indican que la población negra del distrito de Xalapa era tan sólo el 0.5%. 79  Esta
situación, no contempla la situación resultante del mestizaje, que podía haber contribuido
a desvanecer las fronteras de los distintos grupos étnicos que conformaron la población
de la región y de sus asentamientos.80

Las haciendas azucareras requirieron de grandes suministros de carne destina-
da principalmente a alimentar a la población trabajadora,81 además de los requeri-
mientos de vestido.  También utilizaron gran cantidad de bestias de carga en labores
como el acarreo de plántulas y de la caña ya cortada y de la producción resultan-
te.82  En esta forma se reforzaron varias actividades, que incluían por lo menos a la
producción de azúcar, la ganadería y el cultivo de maíz, este último, destinado para
alimentar a los trabajadores indígenas.

La ganadería

La franja con menor elevación, en la tierra caliente, que para estas épocas contaba
con una escasa población indígena abundaba en estancias de ganado mayor, que
pertenecían a los españoles. Entre 1609 y 1617 existían seis estancias de ganado
mayor en Alvarado, 12 estancias de vacas, yeguas y una con ovejas en los denomi-
nados llanos de Almería, seis estancias de vacas y de yeguas, que estaban asenta-
das en la zona entre Nautla y Tecolutla, una estancia de vacas y yeguas en Papantla,
una estancia de mulas en Cerro Verde, una estancia de ganado mayor y mulas en
Orizaba y una estancia de ganado mayor en cada una de las siguientes localidades:
Huatusco, Tlalixcoyan, Amatitlan y Tlacotalpan.83

El ganado vacuno estaba en estado semisalvaje (cimarrón), por lo que se mane-
jaba en forma extensiva y se conducía de las zonas inundables (secas) a los lomeríos
(lluvias) en un ciclo anual. Se mantenía aislado y era controlado por vaqueros. La

77 Chevallier, 1963: 114.
78 Carroll, 1979: 121.
79 Ibid., 125.
80 Además, no podemos ignorar el racismo de españoles y criollos, que trataban de ocultar al máximo la
existencia de población negra, o de origen negro, en ciudades consideradas como hispanas y, por tanto,
ocupadas mayoritariamente por la población blanca.
81 En particular la esclava, que consumía elevadas cantidades de carne.
82 Chevalier, 1975: 115.
83 Alba González, 1988: 37.
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vaquería era actividad de negros, mulatos y mestizos, quienes podían montar a ca-
ballo para realizar el manejo de los hatos dispersos por la región. Algunos indígenas
se alquilaban como gañanes a los españoles y cuidaban las mulas, que por sus ca-
racterísticas y capacidad de carga, eran utilizadas principalmente en las recuas
destinadas al comercio de arriería.84

El siglo XVIII

Los cambios registrados en el ambiente

Para el año 1797, las descripciones que tenemos sobre la región, indican que la
tierra caliente que estaba ubicada en la franja aledaña al camino Veracruz-Xalapa,
seguía siendo lugar de paso de los viajeros y los comerciantes de la Nueva España
borbónica. Contamos con narraciones de viajeros, que muestran que la zona tenía
un paisaje conformado por zonas de monte con vegetación nativa que estaba
profusamente mezclada con la vegetación que llegada al continente desde el siglo
anterior y se había aclimatado, como ocurrió, por ejemplo, con los cítricos y con la
caña de azúcar.

La vegetación del siglo XVII incluía una serie de frutales importantes en la dieta
local como: zapotes Santo Domingo, negro, blanco y agrio, mameyes, anonas, na-
ranjas dulces y agrias, limones, plátanos de distintas variedades y múltiples frutas
silvestres. Además, sabemos que en estas zonas de vegetación natural, se encon-
traban también abundantes animales que complementaban la alimentación de los
pobladores y los viajeros, tales como: venado, jabalí, armadillo y conejos; no pode-
mos ignorar los ríos, riachuelos, cuerpos de agua y la pesca que coadyuvaba a la
conformación de una economía regional de autoconsumo además de las numerosas
variedades de aves.85

La agricultura regional

A orillas del río Cotaxtla se encontraban los sembradíos de maíz, frijol negro, carilla
y blanco y arroz; pero los cultivos comerciales se habían paralizado por falta de
brazos. La plaza del puerto de Veracruz se surtía con productos cultivados en sus
cercanías, principalmente en los pueblos de Tejar, Medellín, Jamapa y también en

84 Ibid., 31,34.
85 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 64.

agri-sociedad.p65 27/05/2002, 11:24 a.m.177



178

las rancherías vecinas. Estos productos de consumo cotidiano eran: tomate, chile,
col, calabaza de Castilla y de Guinea, nabo, camote, yuca y otras raíces tropicales,
que se encontraban disponibles para los consumidores en el mercado durante todo
el año.86

En el año 1750, Félix Betancurt introduce el cultivo de algodón en Tlaliscoya,
Medellín, Cotaxtla y en las rancherías aledañas. Esto genera un sistema de inter-
cambio entre comerciantes y comunidades;87  entre los años 1781 y 1784, el alcalde
mayor de Jicayán mantenía una serie de tiendas para cambiar mercancía por algo-
dón y cochinilla. El algodón era producido por mestizos y mulatos, la cochinilla por
indígenas; el algodón acumulado era enviado a la ciudad de Puebla, lo que alimenta-
ba los obrajes de esta importante región textil, que producía telas corrientes para surtir
el mercado novohispano interno y la cochinilla era enviada al puerto de Veracruz, de
donde salía hacia España y de ahí a varios países textileros de Europa.88

Hacia el año de 1793, el algodón crudo que se producía tanto en Veracruz como
en Oaxaca, era enviado a 28 casas mercantiles en la ciudad de Puebla, que se
encargaban de su distribución y elaboración. Por ello, la crisis que aconteció en la
producción del algodón en las costas veracruzanas afectó también la industria textil
poblana. Entre 1797 y 1803 el promedio anual de producción de algodón en Veracruz
fue calculado en 3 830 arrobas;89  sin embargo, esta producción era menor que la
del año de 1797, que había sido de 8 792 arrobas, mientras que 1801, año con la
menor producción, contó solamente con 1 750 arrobas.90  Parece que el decrecimiento
en la producción algodonera veracruzana se debió, entre otros factores, al efecto
nocivo del gusano rosado en la planta de algodón, aunque el problema recurrente de
la carencia de mano de obra pudo también afectar la producción.

El comercio

Una cédula real fechada el 2 de abril de 1728 estableció la celebración de una feria
anual de la flota conducida por el marqués de Mari y además de todas las sucesivas
flotas, que tendría lugar en la villa de Xalapa. Desde entonces, toda la mercancía de
las flotas enviadas por los comerciantes de Cádiz y la de los mercaderes de la
ciudad de México, se enviaban a la feria comercial de Xalapa. Esta situación duran
hasta el año 1776 y permite que para el último cuarto del siglo XVIII, Xalapa se

86 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 64.
87 Ibid., 65
88 Brading, 1975: 140-41.
89 Una arroba equivale a 11.502 kilogramos.
90 Brading, 1975: 36-37; Florescano y Gil Sánchez, 1976: 66.
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convirtiese en importante centro comercial e industrial de Veracruz central, logran-
do un predominio comercial sobre su competidora, la ciudad de Orizaba.91

La ganadería

Escasa información sobre el ganado y su manejo tenemos para esta época. En la
región cercana al puerto de Veracruz, para el año de 1777, las haciendas de
Buenavista y Santa Fe, los ranchos Dos Bajadas, Moreno, Paso del Jobo, la Virgen,
los Moralillos y Rincón de la Parra, contaban con 12 000 cabezas de ganado manso,
o chichiguo. Para el año de 1804, poco antes de la guerra de independencia, sólo
quedaban 3 000 cabezas de ganado mayor y cada una valía doce pesos. Es decir,
también el ganado sufre un decrecimiento respecto al número de cabezas en el área
y éste fue anterior al movimiento de independencia y a la salida de gente y de
capitales, como consecuencia del mismo.

La población

A partir de 1779, la situación de inseguridad en la región se evidencia en la necesi-
dad de organizar milicias, con varones que en forma forzada se vieron obligados a
participar en ellas. Las levas contribuyeron a la reducción de la población costera,
ya que los varones huían antes de ser reclutados.92  También la agricultura se vio
afectada por esta situación; en el año de 1790 el intendente de Veracruz recomien-
da la reanudación del sistema de repartimiento en zonas productoras de algodón,
porque ya para entonces su producción comenzaba a declinar.93  Para el año 1793,
el cultivo de la franja costera estaba practicamente abandonado.94

La guerra de España con Inglaterra hizo que los agricultores fuesen acuartelados
en la plaza de Veracruz; alrededor de 1797 quedó, de hecho, deshabitada la zona
agrícola costera, los jornales ascendieron de dos a cuatro reales además de la comi-
da. Se conducía fuerza de trabajo de lugares lejanos; en el año de 1797 se tenía que
recurrir a la migración estacional y llevaban trabajadores desde la Mixteca, que
tenían que caminar 40 leguas, tardando de cuatro a cinco días en el viaje; teórica-
mente, estos días también recibían alimento y paga.95

91 Ibid., 137.
92 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 65,67.
93 Brading, 1975:121,124.
94 Revillagigedo, 1966: 390-391.
95 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 67.
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Las condiciones de seguridad en Veracruz central muestran ya la existencia de
una serie de problemas relacionados con la estabilidad de la región. Por ejemplo, en
el año 1799, se dictaron las órdenes y providencias conducentes a la creación de un
campamento de tropas en el llano de Buenavista, un lugar cercano al puerto de
Veracruz. Para ello se construyen galerones para alojar las tropas. Se hace algo
similar en el Rancho de Moreno.96

La contracción de la economía regional

La carencia de fuerza de trabajo en los cultivos comerciales se observaba ya en el
año de 1797, cuando el señor Quiroz, de la Intendencia de Veracruz, declaraba que
había sembrado garbanza en un rancho ubicado en las márgenes del río Cotaxtla,
“...y se dio muy gruesa y tierna, con cuya especulación no he continuado por la falta
que se experimenta de brazos”. El mismo autor señalaba que de tres trapiches
ubicados en las inmediaciones de la zona, sólo se había cultivado uno, el de Tunilla,
por razones similares a las relacionadas con el cultivo de garbanza.97

La contracción de la economía en la costa central veracruzana tuvo lugar en
años anteriores a la guerra de independencia de 1810, cuando aumentó la gravedad
de la situación. Esto es observable en la tasa de crecimiento de la producción de
azúcar. La carencia de mano de obra estimuló ideas para innovar la agricultura, que
se comienzan a difundir durante los primeros años del siguiente siglo. Grandes zo-
nas quedan en estado de abandono humano y de retorno a condiciones naturales en
recuperación, como resultado de la presencia de manchones de selva secundaria,
que por la despoblación, fungieron como una unidad de conservación de recursos
bióticos, lo que en estos tiempos podría denominarse algo así como una “reserva
ecológica”.

Terratenientes y arrendatarios o colonos

Desde finales del siglo XVII y particularmente en el XVIII, se conforma un sistema
de arrendamiento de terrenos que eran utilizados para cultivo o ganadería. Este
recurso permitió a los propietarios diversificar las actividades económicas en sus
extensas posesiones, mantener vigilancia sobre ellas y obtener dinero y/o bienes de
los colonos o arrendatarios. Por ejemplo, en 1768, la hacienda de Santa Fe, original-

96 AGN, 1799.
97 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 64.
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mente del mayorazgo de la Higuera, había pasado a manos del marquesado de
Salinas, al que los arrendatarios pagaban anualmente la cantidad de cuatro pesos;
para el año de 1770 la suma anual se había elevado a 25 pesos.98

Los colonos podían ser lanzados por transgredir cualesquiera de los puntos del
contrato, éste no podía exceder los cinco años y los obligaba a dejar en el predio las
instalaciones, casas, obrajes, árboles frutales y demás beneficios que hubiesen he-
cho en la propiedad rentada. Los propietarios de atajos de yeguas debían dar al
rentero un potro cada año y colaborar con su persona y sirvientes para ayudar al
dueño en la recolección, el día que éste se estableciese.99

Para el año 1777, se habían establecido unos obrajes de cal y ladrillo en Tejar,
Jamapa, Palmar de Cabezas, haciendas del Novillero y hacienda de Tejería de Car-
naval. Para el año de 1790, el propietario expulsó a los colonos. Cuando fueron
lanzados dejaron sus posesiones, cuyo monto era de 70 000 pesos, en manos del
dueño, marqués de Salinas, quien contaba con ganado vacuno manso.

La salida de los colonos fue acompañada de los individuos que laboraban en los
obrajes. Parece que la recuperación de la población en la región también condujo, o
por lo menos está relacionada, con la aniquilación del ganado manejado en forma
extensiva en esta zona y para esa época anterior al movimiento de independencia.
Es claro que la guerra contribuyó también a su exterminio, dada la necesidad de
alimentación de soldados y de la población que permaneció en la región.100

Es importante señalar que de esta forma se inicia en la región un proceso de
transferencia de la propiedad por compra-venta, o por arrendamiento, es decir, la
movilidad de la tierra, que contrasta notablemente con la situación en zonas donde
la población transfiere la propiedad por herencia, de una generación a otra y donde
prácticamente no existe venta o arrendamiento de tierras.101

El primer cuarto del siglo XIX

El siglo XIX, en el país, por lo general se caracterizó por sufrir el efecto de una serie
de guerras internas y externas, crisis económicas, fortalecimiento del proceso de
mestizaje, diversificación de la influencia extranjera, reorganización de la sociedad
y conformación del México independiente. La idea manejada tanto en fuentes es-
critas a principios del siglo XIX, como en estudios contemporáneos sobre la época

98 Ibid., 68-69.
99 Ibid., 68.
100 Ibid., 64,70,90.
101 Antes de 1992, ni siquiera la propiedad ejidal era inamovible en Veracruz central, aunque no sabemos
a qué porcentaje del total ascendía el arrendamiento.
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es que, con la guerra de independencia de 1810 a 1821, la economía colonial entró
en crisis dejando al país en una situación catastrófica, la minería y la agricultura no
podían recuperarse.

Se generan procesos inmigratorios a partir de la introducción de extranjeros cuyo
origen no provenía de la península ibérica ni de las colonias españolas en América y
que van a residir en aquellas regiones del país donde se encuentran los campos más
productivos de la economía. Al mismo tiempo, crece la deuda externa de la nación
y se acentúan las crisis políticas recurrentes.

Algunas cuestiones sobre la población

El barón Alexander von Humboldt,102  en el año de 1803, durante el recorrido por
las costas encontró dos elementos relacionados con la despoblación. El primero
generado por las enormes extensiones territoriales poseídas por fuereños, ajenos a
la región (mayorazgos), que no cultivaban ni vendían la tierra, maltrataban a los
arrendadores, residentes de la zona y los echaban cuando querían. El segundo ele-
mento era el servicio militar, asociado a las consecuentes levas que expulsaban a
los labradores del área elevando los jornales de la mano de obra dos o tres veces
más que en el centro de México.

A pesar de la importancia económica y militar que para España y Nueva España
tenía el puerto de Veracruz, contamos con escasa información sobre la etapa acae-
cida entre 1810 y 1821. Sabemos que en el año 1815 se establece un puesto militar
en La Antigua, que por su cercanía con el puerto aseguraba también la comunica-
ción con Veracruz y sabemos que el coronel Luis del Águila fue encargado de
organizarlo e informar a las autoridades al respecto.103

Carlos María de Bustamante,104  en su Diario histórico de México, narra cómo
“...Richards (de la Legación Inglesa) ha(bía) comprado una hacienda en las inmediacio-
nes y trata(ba) de cultivarla con esclavos”. Por el libro de Ward, tenemos conocimiento
de que hacia enero de 1824, se discutía acaloradamente sobre la esclavitud y los decre-
tos establecidos desde 1810, al comienzo de la guerra de independencia. Además se
discutía también acerca de la injerencia inglesa en la política nacional, debido a las
grandes sumas de dinero que prestaban al gobierno.105

102 Humboldt, 1978: 177-178.
103 AGN, 1815.
104 Bustamante, 1981: 14.
105 Ward, 1981.
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Las modificaciones en el ambiente natural

La información al respecto es escasa; sin embargo, tenemos algunos comentarios
en la descripción que Humboldt106  hizo de la sección ubicada entre el puerto de
Veracruz y el arroyo Gavilán donde narra que las zonas cercanas a Veracruz se
caracterizaban por ser pantanosas y cubiertas con manglares y arbustos. Los pan-
tanos se entremezclaban con las franjas de médanos arenosos. La tierra caliente
llegaba hasta los 1 200 ó 1 500 metros de altura sobre el nivel del mar. No tenemos
material similar sobre las tierras templadas y frías.

La actividad agrícola

En la costa central de Veracruz hay información que hace suponer la existencia de
una crisis en la agricultura comercial, que tuvo lugar desde antes del inicio del
movimiento insurgente. Esta crisis ocurrió entre los años 1793 y 1809. En Veracruz
central esta situación parece ocurrir al mismo tiempo en que se habla de modernizar
la agricultura. En el centro de Veracruz era abundante la producción de caña de
azúcar, añil, algodón y plátano. El optimismo del barón von Humboldt en sus des-
cripciones de la región y de la nación en general, parece haber contribuido a confor-
mar una idea de abundancia de recursos y con ello, de riqueza y auge económico.
Esta idea contrasta con las opiniones de otras fuentes.107

La idea de “modernizar” la agricultura se fundamentaba en introducir nuevos
cultivos cuyos requerimientos de fuerza de trabajo fuesen menores. En 1804 auto-
ridades de la intendencia de Veracruz proponen: 1) premiar a los agricultores que
introduzcan el arado jalado por bueyes, 2) premiar a los agricultores que escribie-
sen una memoria con observaciones exactas para mejorar el cultivo del algodón y
3) fomentar el cultivo de palma de coco, cuyos requerimientos de mano de obra son
fuertes sólo en su etapa de cultivo.108

Humboldt,109  con base en los datos del censo del virrey Revillagigedo, apuntaba
que en el año 1803, la Intendencia de Veracruz exportaba poco más de 120 000
quintales y que la hectárea de caña de riego producía 2 800 kilogramos (224 arro-
bas) de azúcar cruda. Entre 1803 y 1804 ocurre el mayor decremento poblacional a
nivel estatal (-53.4%), que coincidió con el comienzo de los decrementos en el valor
de azúcar exportada por la entidad. Parece que la guerra de independencia de 1810-

106 Humboldt, 1978: 47,180.
107 Ibid.
108 Florescano y Gil Sánchez, 1976: 70.
109 Humboldt, 1978: 177, 285-286.
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1821, solamente acentuó un proceso de crisis económica que ya había comenzado
por lo menos desde principios del siglo o tal vez desde el comienzo de las modifica-
ciones borbónicas a la administración colonial novohispana.

Antes de 1810, el azúcar se exportaba exclusivamente a través del puerto de
Veracruz y la mayoría de los consumidores se concentraba en el altiplano central.
Una hacienda capaz de producir 40 000 arrobas de azúcar (50 000 kilogramos)
requería 150 trabajadores permanentes y 800 a 1 200 dólares semanales para pagar
los salarios (seis a siete reales por trabajador). Es evidente, que el valor del azúcar
exportada por México en esa época, desde el puerto de Veracruz, había decrecido
considerablemente entre 1802 y 1813.110

La ganadería

Alexander von Humboldt111  narra cómo las tierras de mayorazgos estaban ocupa-
das por hatos de ganado, “alrededor de los cuales andan errando algunos bueyes
semisalvajes, [...][que] ocupan espacios de muchas leguas cuadradas”; es decir, la
ganadería continuaba siendo una actividad extensiva e itinerante, relacionada con la
presencia de pastos naturales a lo largo del año. En la estación lluviosa, las comuni-
caciones, que ya eran deficientes, se empeoraban y en especial se hacían críticas
en las tierras bajas, que estaban sujetas a las inundaciones anuales y que difícilmen-
te eran cruzadas a caballo, particularmente en los cruces de ríos con caudales per-
manentes e importantes.

Comercio y transporte

En el año 1811 se inauguró puente del Rey (Puente Nacional), que permitía el paso
del río La Antigua durante todo el año, eliminando las contingencias que acontecían
durante la estación lluviosa y las inundaciones anuales. La construcción del puente
facilitó la salida y entrada de carretas y mercancías al puerto; al mismo tiempo
originó la decadencia del poblado del mismo nombre (Antigua), en el que numero-
sas personas se dedicaban a actividades relacionadas con el cruce de pasajeros y
mercancías a través del río.

Tenemos que recordar aquí, que la actividad insurgente también paralizó el tráfico de
la zona, que según parece, hasta el año de 1812 quedó restablecido mediante el

110 Ward, 1981: 62-63, 66-67.
111 Humboldt, 1978: 177.
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servicio de convoyes entre el puerto y la ciudad de México.112  La guerra también
afectó la exportación de productos como la caña de azúcar, que llega a una situa-
ción sumamente crítica con el comienzo del movimiento insurgente, aunque el
decrecimiento venía dándose ya desde 1804.

Veracruz central en el segundo y tercer cuarto del siglo XIX

Ambiente, asentamientos poblacionales y autosuficiencia
en la tierra caliente

En el de 1825, George Henry Ward113  visitó las tierras bajas de Veracruz (tierra
caliente) y nos dejó una serie de descripciones de la región. Por ejemplo, en sus
apuntes indicaba la carencia de zonas de cultivo: “en toda la tierra caliente no se ha
cultivado ni la centésima parte del suelo”. También anotaba la existencia de una
serie de productos que se encontraban disponibles para los habitantes y viajeros.
Estos se cultivaban en los huertos adyacentes a los asentamientos, permitiendo el
sustento de la población. Los productos que se encontraban en los huertos incluían
maíz, arroz, plátano, naranja y piña. A las plantas mencionadas, se agregaban algu-
nos animales domésticos, principalmente aves de corral, cuya venta a los viajeros
permitía un ingreso monetario a la familia.

El medio les daba lo estrictamente necesario; los bosques facilitaban la extrac-
ción de leña, madera y frutos. De las zonas inundables se obtenía tule para la fabri-
cación de esteras para muros, petates y recipientes para almacenaje. Las palmas
proporcionaban ramas para el techo de los jacales. Arboles como el jícaro114  pro-
ducían frutos que eran utilizados para la elaboración de utensilios domésticos muy
simples, por ejemplo los calabazos y vasos para contener el agua. Los pastizales
daban forraje para los animales utilizados en el transporte. Los utensilios adiciona-
les para la familia eran el metate y unas cuantas ollas y cazuelas de barro. Es
opinión de muchos viajeros, que el autoconsumo constituía un límite a la expansión
comercial en grandes zonas de la tierra caliente.115

A mediados de siglo, la costa porteña va a ser descrita en forma minuciosa por
el inmigrante alemán Carl Christian Sartorius116  como un área de médanos, despro-
vistos de vegetación y susceptible a las inundaciones anuales en la estación lluviosa

112 Rees, 1976: 74, 80, 83.
113 Ward, 1981: 422.
114 Crescentia cujete y C. alata.
115 Ward, 1981: 400-422.
116 Sartorius, 1990.
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en el verano, cuando se formaban en ella numerosos pantanos, charcas y lagunetas
de agua estancada, que abundaban en patos blancos y garzas. En 1850 Carl
Sartorius117  describe el centro de Veracruz detalladamente; primero había una franja
costera, arenosa, con playa baja y donde se encontraban palmas de coco. Esta
franja era abundante en moluscos, cangrejos y peces; asociadas a ellos estaban
multitud de aves como gallinetas, pelícanos grises y halcones pescadores que de-
pendían para su alimentación de la población anterior.

A tres horas de viaje hacia el norte del puerto se llegaba a la aldea de La Anti-
gua y se observaba la barra de arena. La vegetación se volvía densa, rica en legu-
minosas, varias especies de mimosas, acacias y robinias, ingas, bauhinias118  y ta-
marindos; se incluían varias especies de frijol y chícharo. La Antigua abundaba en
mameyes e higueras y a corta distancia aparecían gigantescas cañas,119  plantas de
hojas grandes como el llantén silvestre, aroideas, plátanos; una maraña de plantas
rastreras que incluía palmas, begoniaceas, campanulas, cecropias y la laurínea; en-
tre las plantas forestales surgían la yuca, las héveas y las bombacaceas.120  En las
pozas había lirio acuático y pontederia. La fauna ribereña incluía garzotas blancas,
picos de cuchara de color rojo y lagartos.121

Parece, por las descripciones de Sartorius en 1850, que la aldea estaba formada
por casas armadas sobre pilotes enterrados en el suelo, con muros hechos con
troncos de bambús, atados con bejucos y cuerdas de liber;122  los techos estaban
inclinados, recubiertos con hojas de palma. La construcción se afianzaba con vigas
y tablones, también atados con lianas. El mobiliario de las casas era simple, consis-
tía de una banca hecha con duelas de bambú, cama y alacena para guardar cacha-
rros, utensilios de barro e instrumentos de piedra (metates) para moler maíz. Cerca
de la casa estaba la milpa y frutales como plátano, piña, limón, naranja, aguacate,
anona y zapote. Del río obtenían pescado y tortugas; del bosque, caza y carbón para
vender en Veracruz. La venta de plátano, piña y naranja proporcionaba ingresos a
la familia, que poseía también algunos burros utilizados para carga.123

Pasando por los alrededores de La Antigua, se encontraba una zona de selva,
poblada con cedrelas, cesalpinias, higueras e innumerables plantas rastreras y tre-
padoras.124  Además, las ramas de los árboles estaban cubiertas por tiliáceas125  y
el suelo por densos grupos de bromelias.126  Poco a poco aparecen algunas palmas

117 Sartorious, 1990: 53-64.
118 Así nombradas en el texto original.
119 Tarro o caña vaquera.
120 Descritas con esos nombres en el original, por lo que se mantienen de la misma manera en este texto.
121 Ibid., 55-56
122 Tejido de conducción de la savia.
123 Ibid., 58-59.
124 Bignomia, paulinia, aristolochia, convólvulo; son los nombres con que se les cita en el texto original.
125 Tillandsia. spp.
126 Bromelia pita.
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aisladas, luego van abundando hasta que surge un cocotal127  y estas palmas in-
cluían también a las palmas reales,128  que eran más abundantes.129

En forma dispersa iban apareciendo varios caseríos, rodeados por la vegetación
tropical, donde se escuchaban loros, pájaros carpinteros, monos, grillos, cigarras y
saltamontes. Se observaban volar parvadas de tucanes y picoduros. También había
tapires, jaguares, armadillos, ciervos, que rara vez eran vistos por el transeúnte. En
el bosque se veían con frecuencia hatos de ganado que “son arreados por sus due-
ños, especialmente en el invierno”.130

Entre los 800 y los 1 000 pies131  de altitud comenzaba la zona de praderas, que
continuaba hasta los 2 500 pies. Era una llanura en declive, surcada por profundas
barrancas donde corren los ríos por lechos profundos. En el verano, y debido a las
lluvias brota un pasto muy verde “y miles de bovinos pastan en la rica pradera”. Al
cesar las lluvias la pradera se seca y los rebaños van al bosque o a las barrancas.
Esta zona era cultivada mediante el sistema de roza y quema.132

La zona de praderas contenía escasos asentamientos, aunque los restos de ocupa-
ción prehispánica incluían terrazas en todas las laderas, elaboradas con mampostería
para protegerlas de las lluvias, represas y jagüeyes hechos con piedra, barro o mampos-
tería. Los lomeríos mostraban restos de ciudades prehispánicas, con plazas, edificios,
basamentos piramidales, tumbas, todo cubierto por la vegetación. Sobre éstas, el ale-
mán comentaba: “Ignoramos si la numerosa población fue aniquilada por la hambruna,
por las tribus guerreras del norte, o por alguna gran convulsión”.133

En estos primeros lomeríos, el terreno se volvía ondulado y la vegetación densa se
encontraba sólo en forma de manchones en los valles. Las montañas estaban cubiertas
con matorrales y pasto. “El trepador combretum134  cubre a las mimosas con sus raci-
mos de colores flameantes; los limoneros aparecen entre acacias y convólvulos de
grandes flores blancas”.135  Sartorius describe la cuenca del río San Juan, como el valle
que comenzaba en la población de La Antigua y que terminaba en el puente de piedra
(Puente del Rey) para dar acceso a la zona de praderas.136

127 Cocos nucifera.
128 La capa de fibra que rodea sus frutos (coyoles), es mascada por el ganado.
129 Ibid., 58-59.
130 Ibid., 59.
131 Así expresado en el texto. La equivalencia de un pie castellano es igual a 28 centímetros, del pie inglés
a 31 centímetros.
132 Ibid., 62-63.
133 Ibid., 63.
134 Así nombrado en el texto original.
135 Los nombres científicos de plantas aparecen de esta manera en el texto original, por lo que se han
respetado en el presente escrito.
136 Ibid., 60
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Los pueblos aledaños a la ciudad de Xalapa contaban con una serie de cultivos,
entre los que eran importantes el maíz, el trigo, las uvas y la raíz de Jalapa. La
importancia que productos como el café y plantas asociadas a éste, como las legu-
minosas nativas utilizadas para darle sombra, modificaron gradualmente el paisaje
agrícola de esta zona templada del centro de Veracruz. A los 2 500 pies137  aparecía
el bosque de encino, sobre las colinas y sin que hubiese ninguna transición gradual
entre el matorral y el encinar. Al llegar a los 5 000 pies, la variedad de árboles de
hoja dura y correosa y con bellotas se incrementaba. Carl Sartorius138  describía la
zona templada de la siguiente manera:

Aquí podemos respirar libremente; no suben vapores malignos del suelo, no hay
fiebres intermitentes que mengüen el vigor de los agricultores; no hay calores
enervantes que disminuyan su actividad. Prevalece una atmósfera suave y apacible
todo el año; es placentera durante el día, gracias a la brisa que llega del mar, y fresca
durante la noche por el aire frío que desciende de la montaña. Aquí las nubes arras-
tradas por los vientos alisios hacia la región montañosa dejan caer toda su húmeda
carga; el país jamás carece de la lluvia fertilizadora y las plantas son refrescadas por
el relente nocturno. Sin riego artificial se producen la caña de azúcar, el arroz, el
tabaco y el plátano[...]

Entre los 4 000 y los 5 000 pies de altitud,139  se encontraban localizados los
asentamientos; la temperatura media es de 13 a 14 grados de la escala Reaumur.
Los valles y laderas se cultivaban todo el año. Hay innumerables indicios de la
actividad volcánica antigua. Todas las corrientes son torrenciales y forman numero-
sas cascadas. La orografía es alpina, con exuberante vegetación que puede variar
según la altitud, entre tropical, subtropical, templada o fría.140

La ciudad de Xalapa, contaba para el año 1847 con una población de unos
17 000 habitantes. En 1848, Brantz Mayer141  añadía a esta descripción que el
poblado estaba circundado por naranjales. Para 1843, la marquesa Calderón de
la Barca,142  describía la ciudad de Xalapa como abundante en flores. Hacia el
año 1847 G. Ruxton,143  en su descripción de la ciudad, decía que ésta contaba
con “hermosos jardines con frutas de todos los climas; plátano, higo, naranja,
cerezas, manzanas”.

137 vid. nota 131.
138 Sartorius, 1990: 67.
139 Aparece en pies en el texto que se utiliza para esta descripción.
140 Ibid., 70-71.
141 Mayer, 1953: 28.
142 Calderón de la Barca, 1978: 30.
143 Ruxton, 1974: 44-46.
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A lo anterior se agrega que ha sido descrito que al llegar a los 2 000 pies de
altitud aparecen encinos, alisos, madroños y también, algún manchón de pinos. Las
tierras altas están caracterizadas por vegetación de pinos,144  que aparecen entre
los 6 500 y 6 800 pies. Más arriba se encuentra la zona de los abetos145 y al llegar a los
11 000 pies de altitud, el pino Moctezuma146  se generaliza. La vegetación alpina incluía
distintos pastos,147  varias especies de trébol, ranúnculos, gencianas, fresones y viole-
tas;148  las vaccinias149  y moras llegan a encontrarse aun hasta los 11 000 pies de
altitud. En el Pico de Orizaba el bosque llegaba hasta los 13 500 pies de altitud .150

La agricultura

Ward describió en su libro varios aspectos sobre la tierra caliente, desde el puerto
de Veracruz hasta Paso de Ovejas, que resaltaban el hecho de que la economía de
autoconsumo era generalizada; el autor mencionaba que en la localidad de Paso de
Ovejas comenzaban los cultivos en forma regular. Continuaba señalando que la
zona aledaña a Xalapa estaba cultivada con maíz, trigo y en las huertas existentes
en el interior de las casas, que estaban cercadas con magueyes y plátanos, había
una serie de frutales, entre los que el autor destacó las chirimoyas, que también se
ocupaban como cercas en los terrenos. El trigo era utilizado como forraje verde
para alimentar al ganado.151

Carl Sartorius152  describía también las plantas cultivadas que encontró en la
zona ubicada entre La Antigua y el Pico de Orizaba de la siguiente manera: 1) en
las tierras bajas (hasta 1 500 pies153  de altitud) había cacao, coco, vainilla, algodón,
clavo de especias, nuez moscada, pimientos y todos los frutos tropicales; 2) entre
los 1 500 y 4 000 pies154  de altitud había producciones de caña de azúcar, café,
índigo, arroz, banana, tabaco, mandioca, ñame, aro, arrurruz, batata, curcuma, jenjibre
y frutales; 3) entre los 4 000 y 6 000 pies de altitud se cultivaban el trigo, la oliva, la
adormidera, el nabo, la linaza, varias legumbres, raíz de Jalapa,155  vides, moras y fruta-

144 Pinus lecophylla.
145 Abies religiosa.
146 Pinus montesumae.
147 poa, festuca, agrostis, triticum.
148 Así en el texto original, por lo que aquí se respeta.
149 Idem.
150 Sartorius, 1990: 72-75.
151 Ward, 1981: 52,421-429.
152 Sartorius, 1990: 76-78.
153 vid. nota 131.
154 vid. nota 131.
155 Ipomoea jalapa.
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les que habían sido traídos a la región desde Europa; 4) de los 6 000 a los 9 000 pies156

de altitud se encontraban cultivados el maíz, la papa y el kakómitl157  y 5) finalmen-
te, a los 10 000 pies158  de altitud se cultivaba cebada.

El algodón, la raíz de Jalapa y la vainilla

En Veracruz, el cultivo de algodón adquirió importancia hasta después de 1870.
George H. Ward159  en el año de 1825 expresaba que 25 000 arrobas160  era la
máxima exportación anual de algodón en Veracruz. Los distritos de Córdoba y Orizaba
producían también raíz de Jalapa, zarzaparrilla y vainilla; éstas eran de exportación
y se enviaban al puerto de Veracruz.161  En Misantla el cultivo de la vainilla, que
estaba en manos de los indígenas, era importante ya desde antes de 1810 y su
exportación ascendía de 900 a 1 800 millares de vainas secas anualmente; sin em-
bargo, la comercialización del producto estaba en manos de los comerciantes de
origen hispano o criollo. La mejor clase tenía un precio de 44 dólares por millar de
vainas secas. De la raíz de Jalapa rara vez se exportaban volúmenes mayores a los
3 000 quintales.162

El café

Entre los años 1818 y 1819, también se sembraba café163  en las zonas subtropicales
de altura que están localizadas en las inmediaciones de las poblaciones de Córdoba
y Orizaba. En esa época una plantación de 200 000 matas requería 20 trabajadores
permanentes. Durante la cosecha, que duraba tres meses, el trabajo de corte de la
cereza requería de una fuerza de trabajo compuesta por 50 ó 60 personas. Sin
embargo, es importante aclarar que el cultivo de café alcanza importancia económi-
ca hasta varios años más tarde, en el periodo comprendido entre 1867 y 1876. El
tabaco era importante como producto para la renta pública pero entonces no se
consideró probable su conversión en artículo de exportación.

156 vid. nota 131.
157 Feraria pavonia.
158 vid. nota 131.
159 Ward, 1981: 73-74.
160 vid. nota 89.
161 Ibid., 69, 426-427.
162 En el sistema métrico, cada quintal es igual a 100 kilos.
163 De la variedad arábiga.
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En la zona subtropical de altura, en casos como el de la hacienda El Mirador, fue
a partir del año 1854 cuando se incrementó el cultivo de café; pero sólo hasta 1870
se extendió su cultivo.164

En esta forma, otros productos agrícolas destinados al comercio de la región,
eran producidos en haciendas del tipo de El Mirador. En el caso del café, el grano
sin tostar era entregado a los agentes comerciales establecidos en la ciudad de
Veracruz. Es importante también resaltar que por el camino México a Veracruz
circulaba más de la mitad de las mercancías que el país importaba y exportaba. El
puerto y sus instalaciones, eran de hecho, un depósito de grandes dimensiones,
donde se acumulaban productos provenientes de toda la nación que ya desde el
siglo XIX, al terminar la guerra de independencia y careciendo de transporte maríti-
mo propio,165  dependía para el comercio de ultramar de las líneas marítimas extran-
jeras.166

La caña de azúcar

El alemán Carl Sartorius, entre los años 1826 y 1830, en sociedad con otro alemán
llamado Karl Lavater, adquiere una parte de la hacienda Amazónica, hasta entonces
propiedad de Francisco Arrillaga, quien era ministro de finanzas. Sartorius establece su
residencia en un lugar denominado Paso de los Monos, al que llama El Mirador. La
hacienda incluía 4 500 hectáreas, 25 de las cuales estaban cultivadas con caña de azú-
car, café y piña. Contaba con una zona de cultivo, para autoabasto, de maíz y frijol. El
resto de la propiedad estaba conformado por zonas de bosque y barrancas. Sartorius
complementó la adquisición con 100 cabezas de ganado vacuno y caballar.167  El caso
de este migrante alemán fue importante y poco frecuente, ya que en esta época la
actividad principal de los alemanes en México era comercial y no agrícola.

En esa época, las variedades de caña que se sembraban eran conocidas con las
designaciones de habanera y veteada; no requerían riego y maduraban en 18 me-
ses; además, permitían un mayor número de cortes que las variedades contemporá-
neas. Sartorius estableció un trapiche y una destilería para producir aguardiente,
que se movían usando como combustible el bagazo seco de la caña o la leña. El
trapiche requería para su funcionamiento de cinco trabajadores, incluyendo a dos
destinados al corte y uno para el acarreo. Sartorius, apoyado por su socio Lavater,

164 Scharrer, 1982.
165 Hasta la Colonia, propiedad de los hispanos y controlado por instituciones como la Casa de Contrata-
ción de Sevilla.
166 Siemens, 1990.
167 Scharrer, 1982: 250.
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desde 1849 consideró la expansión de la producción mediante la ampliación del
 área de cultivo y la adquisición de tecnología para moler y destilar.168

La fuerza de trabajo en agricultura

El funcionamiento de la fuerza de trabajo agrícola, por lo menos en el caso de la
hacienda El Mirador parece haber sido una forma común en toda la zona. Existía un
grupo de peones permanentes que vivían en la finca y estaban endeudados con la
tienda. La mano de obra eventual se conseguía mediante contratos de aparcería; la
hacienda proporcionaba la planta de café para ser sembrada. Durante la etapa de
maduración de la planta, en los primeros tres o cuatro años, se permitía a los aparceros
cultivar otros productos comerciales y de autoconsumo, como eran por ejemplo el
tabaco, el maíz y el frijol.169

Los suministros se pagaban en especie, con plazos de tres años, dependiendo del
precio de café en el mercado. Los arrendatarios entregaban la producción al arren-
dador, pagaban la mitad de los costos del corte y el acarreo; además, pagaban el
arrendamiento con la mitad de la cosecha. El enorme costo del transporte y sus
dificultades provocaban que el aparcero vendiese directamente a la hacienda el
resto de su producción. Se calcula que casi la mitad de la producción vendida por la
hacienda provenía de la aparcería.170

La población

Las descripciones de los viajeros sobre la franja costera cercana al puerto de
Veracruz, muestran por un lado el temor a la fiebre amarilla y por el otro, la
despoblación. Las defunciones se incrementaron entre 1842 y 1847; mientras que
el decrecimiento poblacional del puerto en su etapa crítica, ocurre entre los años
1830 y 1856. Los poblados ubicados a lo largo del camino entre el puerto de Veracruz
y Xalapa eran descritos como pequeños caseríos, semidispersos, conformados por
jacales de bambú o adobe y con techos de palma. Estaban circundados por un
huerto que incluía policultivos de frutales con maíz y chile. Los visitantes extranje-
ros atribuían esta situación a la flojera de los nativos e indirectamente, al clima
tropical. Dos de ellos, George Ruxton171  y Brantz Mayer,172  apuntaban que la zona

168 Scharrer, 1982: 251
169 Ibid.,  250-252.
170 Ibid.
171 Ruxton, 1974: 40.
172 Mayer, 1953: 18.
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perteneciente a la hacienda Manga de Clavo, propiedad de Antonio López de Santa
Anna, que estaba asentada en la cuenca del río San Juan, a unos 25 kilómetros del
puerto, carecía de cultivos y abundaba en ganado, que transitaba libremente por los
caminos, bloqueándolos.

La forzada emigración hispana

El geógrafo canadiense Alfred H. Siemens, 173  estudioso de las cuestiones
veracruzanas, afirma que para el año 1813 el comercio en el puerto de Veracruz
estaba prácticamente paralizado, la propiedad había perdido dos tercios de su valor,
la industria estaba en ruinas y la agricultura postrada. Además, entre 1821 y 1825,
el comercio se hacía por el puerto de Alvarado. George H. Ward174  decía que con
el traslado del comercio hacia la vecina población riberina de Alvarado, se presentó
una emigración general de la población del puerto de Veracruz, con excepción de
unas cuantas familias que estaban instaladas en tiendas de campaña, dentro del
área que una vez ocupara una plantación de cacao.

Para esta época habían emigrado los comerciantes del puerto de Veracruz, diri-
giéndose en gran parte hacia La Habana y para el año de 1827 quedaban sólo 515
españoles en Veracruz.175  La salida de los españoles, junto con el capital que po-
seían, incrementó la crisis económica acentuada por la guerra de independencia.
Del total de 6 610 peninsulares que eran residentes en México para el año de 1827,
7.8% vivía en Veracruz. Ese mismo año salieron del país otros 207 españoles acom-
pañados de sus capitales y de 186 familiares y 54 sirvientes; este grupo también se
fue a residir en La Habana, como ya dijimos, ciudad que recibió una fuerte inyec-
ción económica con esa inmigración.176

Los efectos de esta emigración se hacen sentir tanto en el puerto como en la Inten-
dencia de Veracruz. La falta de capitales justificó una política arancelaria preferencial
para los extranjeros que deseaban invertir o comerciar con México. Para el año 1823,
llegaron al país los agentes alemanes de la Compañía de Indias, con mercancía que
tenía un valor de 269 231 pesos; fueron exceptuados del pago inmediato de impuestos,
que en esa época era 25% del valor total de las mercancías. La pugna por disminuir los
aranceles a productos de importación se extiende entre 1823 y 1828, misma época en
que existe una gran inseguridad a nivel nacional.177

173 Siemens, 1989: 111; 1990.
174 Ward, 1981: 418.
175 Siems, 1974: 32-33.
176 Ibid.
177 von Mentz, 1982: 92-94.
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Efectos de la emigración hispana

La salida de los españoles (1821-1828), de sus familiares inmediatos y también de
sus capitales, afectó la tasa de crecimiento de la población estatal, probablemente
porque al controlar la economía de exportación, la propiedad de la tierra y el capital
monetario, controlaban también el empleo. Hay que considerar que de acuerdo con
los datos que proporciona Harold D. Siems,178  en el año 1827 los españoles de
Veracruz constituían el 7.8% del total de hispanos en México y que sus actividades
principales eran, en orden de importancia, el comercio, la milicia y la agricultura.

La conclusión de la guerra de independencia y la emigración española abrieron
las puertas de entrada al país a otros europeos y sus mercancías, que en los años
anteriores habían accedido mediante el contrabando. En algunos casos, particular-
mente hacia el último tercio del siglo, estos extranjeros incursionaron en actividades
agrícolas. De hecho, el fenómeno de apropiación masiva de la tierra por los extran-
jeros vuelve a ocurrir durante el porfiriato, en un evento que estuvo al parecer
asociado con el auge de la gran propiedad territorial civil; pero los informes de la
época indican que a nivel particular, algunos ingleses y alemanes incursionaron en
la agricultura y ganadería de la zona desde el año de 1824.

La colonización de las zonas tropicales

En el primer cuarto del siglo XIX, apenas finalizada la guerra de independencia,
comienzan los procesos de colonización europea de origen no ibérico en México y,
evidentemente, en la costa veracruzana. Francisco Calderón179  menciona que se
asentaron en la población costeña de Tuxpan, unas 40 familias de norteamericanos
confederados, grupo compuesto por un total de 151 personas, a los que se les dieron
300 hectáreas de tierra, la mitad de éstas destinadas al cultivo de caña.

En el año 1824, Carlos María de Bustamante,180  habla de una proposición hecha al
gobierno para “que levante[...] en las costas de Veracruz y Tampico un cuerpo de tropas
extranjeras de los muchos aventureros que en ellas se presentan diariamente, ofrecién-
doles remuneración y, concluida la campaña además del sueldo, distribuirles terrenos
para que los colonizasen”. La idea despertó oposición en ese momento, aunque por
relatos posteriores sabemos que de alguna forma, favoreció la colonización del trópico.

Para el año 1823, tenemos información de que varios grupos de campesinos
franceses se establecen en Jicaltepec y en San Rafael, lugares cercanos a la actual

178 Siems, 1974: 32-33.
179 Calderón, 1984: 69.
180 Bustamente, 1981: 44.
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población de Gutiérrez Zamora y a las riberas del río Tecolutla; estas dos colonias
estuvieron fundadas por Esteban Gunot. Además, en las cercanías de Xalapa se
encontraban dos o tres fábricas de algodón cuya administración corría a cargo de
ingleses y norteamericanos.

El comercio no pudo nacer independiente

Desde su llegada a México, estos europeos, agentes de casas comerciales, se rela-
cionaban con actividades mercantiles, minería y exportación de productos hacia los
mercados europeos. La inestabilidad política del país funcionaba en los dos senti-
dos; por una parte impedía la entrada masiva de capitales foráneos y por otra,
permitía la concentración de estos agentes en actividades comerciales que ofrecían
riesgos menores a sus capitales. Así, por ejemplo, en el año 1826 los comerciantes
alemanes tuvieron su mejor época para la exportación a Europa de plata y cochinilla.

El ramo comercial, privilegiado desde los tiempos coloniales, permitía una fácil y
rápida acumulación de ganancias. El estudio de Brígida von Mentz,181  muestra cómo
los comerciantes alemanes se enriquecían rápidamente, sin tener que realizar gran-
des inversiones, ni tener que cubrir salarios a dependientes nacionales. Entre los
años 1826 y 1872, las importaciones estaban básicamente formadas por productos
manufacturados, entre los cuales los textiles ocuparon siempre un lugar primordial
(64 y 52% en 1826 y 1872 respectivamente).

La mayoría de las exportaciones realizadas por los comerciantes alemanes esta-
ban conformadas por metales y minerales. Brígida von Mentz182  dice que en 1826
la exportación de productos de minería constituía 76% del total; para el año 1872, el
porcentaje había ascendido ligeramente a 79%. En los años comprendidos entre
1824 y 1826, los alemanes hicieron las mayores exportaciones desde México. Éstas
no fomentaban la expansión y diversificación interna de la producción nacional.
Considerando que hacia el año 1827, la salida forzada de los españoles del puerto y
en general de la provincia de Veracruz, que constituían el 7.8% del total de hispanos
en México, dejó un vacío en el control de las actividades económicas que mantenían
en sus manos. Sus principales actividades económicas eran, en orden de importan-
cia: el comercio, la milicia y la agricultura. De hecho, gran parte de las propiedades
que los españoles dejaron en el país, pasaron a manos de los criollos ricos que
permanecieron en la nación, mientras que el comercio exterior pasó a depender de
los comerciantes ingleses, alemanes y franceses.183

181 von Mentz, 1982: 62-96.
182 Ibid., 66-95.
183 Siems, 1974: 30-31
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En esa época las casas comerciales eran las encargadas de llevar a cabo la
introducción de artículos básicos por el puerto de Veracruz, población que tuvo una
época de auge comercial entre 1830 y 1848, a pesar de que tanto el ataque francés
de 1839, como el norteamericano de 1848, habían paralizado momentáneamente el
comercio. Estas casas comerciales, distribuían los artículos que eran básicos para
la vida cotidiana de los pobladores locales, por ejemplo, harina, ixtle, maíz, frijol,
jabón, café, arroz, aguardiente, cacao y azúcar.184

El aguardiente y el azúcar, por ejemplo, en el caso de la hacienda El Mirador
eran vendidos en la región central veracruzana, que incluía lugares con mayor po-
blación, por ejemplo, Huatusco, Córdoba, Orizaba y el mismo puerto de Veracruz.
Los productos se entregaban para su distribución al público en casas comerciales,
que cobraban cinco por ciento de comisión por las ventas. Parte del salario de los
trabajadores era pagado con artículos de la tienda de la hacienda, que pertenecía a
Karl Stein. Por problemas financieros la propiedad fue dividida en tres partes.185

Para haciendas que estaban especializadas en agricultura, como era el caso de
El Mirador, la situación económica fue variable durante el siglo XIX; entre 1849 y
1853, como consecuencia de la guerra de 1847, periodo donde las ventas eran esca-
sas, los precios habían descendido y se perdieron mercados para colocar los men-
cionados productos, posiblemente como uno de los resultados generados por el con-
trabando del azúcar y el aguardiente que se elaboraban en las Antillas.186

La harina, que ocupaba un papel predominante en la vida de la región, era obtenida
en la ciudad de Puebla, donde los comerciantes tenían sucursales desde 1840. Este
artículo sufrió una serie de incrementos en el precio; después de 1856, con la Ordenan-
za de Aduanas Marítimas, que prohibía la importación de harina, se volvió un producto
caro. Para el año 1857, el pan era un alimento exclusivo para el consumo de la gente
rica.187 Los harineros poblanos, a pesar de contar con molinos en Orizaba, eran incapa-
ces de surtir en su totalidad al estado de Veracruz, debido entre otros problemas, a la
deficiencia en los transportes y al costo de los fletes e impuestos.

Instalaciones portuarias

Según Francisco Calderón,188 en esa época el puerto de Veracruz carecía de un
muelle adecuado, la carga y descarga se realizaba mediante lanchas, los almacenes

184 von Mentz, 1982: 62, 96.
185 Scharrer, 1982: 253.
186 Ibid., 255.
187 Calderón, 1984: 107.
188 Ibid.
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eran insuficientes y las mercancías tenían que permanecer a la intemperie. Por
falta de un abrigo seguro los buques podían estrellarse contra los arrecifes. En
1868, un norte destruyó gran parte del muelle existente y al siguiente año se autorizó su
reconstrucción; para el año 1872 se habían concluido 70 metros del muelle y 113 de la
parte destruida. El costo final de estos trabajos alcanzó la suma total de 68 000 pesos.

Reforma y modernización

El ambiente

El cultivo masivo de café modificó el paisaje agrícola de la zona templada en Veracruz,
que la marquesa Calderón de la Barca189 en 1843, George F. Ruxton190 en 1847 y
Brantz Mayer191 un año después, habían descrito como un jardín pletórico de flores
y frutas y sembradíos de maíz y trigo.

La población

Parece que las guerras afectaron fuertemente la población del puerto y de las ciu-
dades del centro de Veracruz. La ciudad de Xalapa tenía en 1847 un total de 17 000
habitantes. El problema de la agricultura comercial fue la carencia de un sistema
adecuado de comunicaciones y transportes. En el caso de Veracruz, la salida de
productos presentaba menos problemas en este sentido; sin embargo, la serie de
luchas intestinas y revoluciones se sumaban a las condiciones de salud para ahu-
yentar a la población de la zona costera hacia la templada y fría. La costa tuvo
problemas recurrentes de escasez de mano de obra.

Agricultura

El café

Durante el primer cuarto del siglo XIX, las exportaciones de café en México sufrie-
ron varios altibajos; una serie de factores, particularmente el anuncio de la conce-

189 Calderón de la Barca, 1978.
190 Ruxton, 1974.
191 Mayer, 1953: 28.
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sión del ferrocarril de Veracruz a Xalapa, estimuló su producción. Las mayores
tasas de incremento en el valor de las exportaciones cafetaleras del país ocurrieron
en 1870, después de una fase de muy lento crecimiento que tuvo lugar a partir del
año 1825 hasta la citada fecha192.

En el año 1867, también se inició en el pueblo de Teocelo, del partido de Coatepec,
el cultivo de café. Su auge ocurrió en 1870, igual que en todas las zonas cafetaleras
del centro de Veracruz. En el año 1871, las ganancias que producía se consideraban
redituables; por una inversión de 600 pesos se obtenían 4 000. Esto permitía que, a
pesar de los aranceles, se propagase su cultivo. Entre los años 1872 y 1875, la
exportación cafetalera hacia Estados Unidos se vio favorecida, porque en el puerto
de Nueva Orleans se eliminaron los impuestos al producto.193

Algodón

Entre 1838 y 1856, la etapa más rígida del proteccionismo económico, se agudiza el
contrabando de textiles europeos hacia México. También se refuerza la idea de
producir cultivos para exportación, como algodón, café, azúcar y vainilla. Los
textileros mexicanos, que entre 1830 y 1838 habían sido apoyados por el Banco de
Avío, deseaban expander el cultivo de algodón y apoyar sus industrias. La expan-
sión algodonera en la costa de Veracruz ocurrió lentamente; con la aparición de la
plaga de gusano rosado, este cultivo fue conducido hacia la zona aledaña a Xalapa.

Para 1865, la descripción realizada por Baz y Gallo194 muestra que la libra de
algodón producido en Xalapa y colocada en el puerto resultaba más barata que en
cualquier otro lugar de la zona (13 centavos por libra), posiblemente por el menor
costo de transporte de la producción. La costa veracruzana producía un tercio de la
producción total del país, situación que favoreció la instalación de las fábricas de
textiles en la región cercana a Xalapa.

Industria

En el año 1856, la ciudad de Xalapa contaba con cuatro fábricas textiles, cuyo
establecimiento se ha atribuido a la abundancia de recursos hidráulicos en la zona.

192 Calderón, 1984: 57-190.
193 Calderón, 1984: 57-190.
194 Baz, y Gallo, 1874: 276.

ALBA GONZÁLEZ JÁCOME

agri-sociedad.p65 27/05/2002, 11:24 a.m.198



199

AGRICULTURA Y SOCIEDAD EN MÉXICO

En la población de Orizaba se había establecido la fábrica Cocolapan, que fue la
industria textilera más grande en el país en aquella época. Estas industrias tuvieron
como antecedente el establecimiento, desde 1841, de una fábrica textil en Xalapa, que
contó con 125 y 200 trabajadores.195 Para el año 1869, la entidad contaba ya con seis
fábricas de hilados y tejidos de algodón. En ese mismo año, el colapso del mercado
algodonero norteamericano y el derrumbe de los precios (desciende hasta 11.5 centa-
vos la libra) hace que vendan su algodón en México, lo que produce una serie de peticio-
nes a la Cámara para incrementar los costos de derechos de importación.196

El mercado de textiles mexicanos estaba dirigido a la población con menores
recursos económicos. Las clases media y alta adquirían telas fabricadas en Europa.
Los intentos para establecer una industria textil importante no fructificaron hasta
fines del siglo; realizados en la primera mitad de la centuria, fracasaron por varios
factores: 1) el cierre del Banco del Avío (1846), 2) las condiciones y costo del
transporte, 3) las dificultades para asegurar el abasto de algodón nacional y depen-
dencia del algodón importado cuyos precios dependían del mercado mundial y 4) el
contrabando y las importaciones de telas europeas.

El proteccionismo a las industrias textil y papelera en México sufrió pocas modi-
ficaciones a lo largo del siglo XIX y los textileros poblanos incrementaron constan-
temente los impuestos a los productos extranjeros. En 1872 el costo de derechos al
algodón era de tres centavos por libra, que para 1874 ascendió a siete centavos.
Para el año 1877, Francisco Calderón197 muestra cómo el fomento al proteccionis-
mo se fundamentaba en la idea de que “nuestros industriales podrían obtener mejo-
res resultados si no tuviesen que luchar con la competencia de los efectos extranje-
ros”.

Comercio, comunicaciones y transportes

Desde el año 1856, el estado de Veracruz contribuía a la producción nacional con
azúcar, aguardiente de caña y textiles. En la época juarista (1856 a 1872) los libera-
les trataron de apoyar la política librecambista, aboliendo el proteccionismo arance-
lario y favoreciendo el comercio; aunque en casos como los de la industria textil
poco pudieron hacer. Al mismo tiempo, el comercio entre México y los Estados
Unidos creció 12%, en gran parte como resultado del desplazamiento de los france-
ses de los mercados mexicanos. Comerciantes como los norteamericanos y alema-
nes, que no participaron en la contienda provocada por la intervención francesa en

195 Calderón, 1984: 84-94.
196 Ibid., 84-85, 94.
197 Ibid., 108-109, 111, 112.
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México, se vieron favorecidos con la salida de este poderoso grupo comercial y
financiero.198

El apoyo que los porteños dieron a la política juarista favoreció las relaciones
comerciales de Veracruz. Desde los comienzos de la década de 1850, una serie de
innovaciones en las comunicaciones y servicios del puerto facilitaron esta etapa de
auge. Por ejemplo, en el año 1850 se inauguró un servicio de viajes diarios en la
diligencia que cubría la ruta Veracruz-México-Guadalajara. Para el año 1851 se
construyó la línea de telégrafo que conectaba al puerto de Veracruz con la ciudad
de México; en 1855 se introdujo el alumbrado con gas y en 1857 se construyó el
primer tramo (20 kilómetros) del ferrocarril que unía las ciudades de Veracruz y
México.199

De hecho, la red telegráfica se extendió rápidamente. Calderón200 dice que para
el año 1869, ya estaban construidas las siguientes líneas: 1) Tamiahua, Puerto de
Veracruz, 2) Veracruz, Alvarado, Tlacotalpan, Tuxtla, Acayucan, Minatitlán y 3)
Veracruz, Tlaxcala, Jalancingo. En 1871 también estaba comunicado Coatepec, para
1872 Izúcar y Huatusco. La revolución de Tuxtepec (1876) originó la destrucción
de las citadas líneas.

Las comunicaciones en el país fueron un constante problema durante todo el
siglo. Para 1865, en todo el estado existían sólo dos caminos importantes: el de
México-Puebla-Orizaba-Veracruz y el de Oaxaca-Perote-Xalapa-Veracruz. Hasta
1876 encontramos otros dos ramales, el México-Puebla-Xalapa-Veracruz y el de
Orizaba-Córdoba-Veracruz. Se atribuyó a las deficientes comunicaciones la falta
de una economía interna sana. Por ejemplo en 1869 los agricultores de los cantones
de Xalapa, Coatepec, Jalancingo y Misantla, consideraban que la mayor dificultad
que tenían eran la salida de los granos que producían sus haciendas.201

El porfiriato

Algunas cuestiones sobre el ambiente natural

La costa circunvecina al puerto de Veracruz es descrita por los viajeros de la época
como un área de médanos, sin vegetación, susceptible de inundación durante el
período más intenso de lluvias, cuando se formaban pantanos, charcas y lagunetas
de agua estancada en las que abundaban los patos blancos y las garzas. En las

ALBA GONZÁLEZ JÁCOME

198 Calderón, 1984: 84-94.
199 Ibid. 563.
200 Ibid.
201 Ibid. 1984: 575-576.
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partes bajas de selva, había plantas trepadoras, lianas y bejucos. La orilla de los ríos
se caracterizaba por la presencia de mangles.202 Las vegas abundaban en cocote-
ros y árboles frutales como la chirimoya203 y el mamey.204 La vegetación tropical
comenzó a explotarse drásticamente en zonas que durante largo tiempo habían sido
poco utilizadas por el hombre y constituían algo así como lo que en estos tiempos
denominaríamos “zonas de reserva”.

La influencia en el ambiente natural de la región tropical se acentuó con la cons-
trucción de nuevas vías de comunicación. El historiador F. Calderón205 comenta
que en el año 1867, los durmientes utilizados para las vías del ferrocarril, se impor-
taban de Estados Unidos. Estos eran construidos en madera de encino, roble o pino,
maderas que no resistían las condiciones ambientales del trópico y se pudrían en
menos de un año. Los constructores del ferrocarril comenzaron a utilizar durmien-
tes fabricados con madera de chicozapote, árbol que abundaba en la zona antes de
la construcción de la vía férrea.

La vegetación natural tropical estaba compuesta, entre otros árboles, por el
jabín,206 el quiebrahacha,207 el zapote gateado208 y la muy apreciada caoba.209 Ha-
cia el año de 1874, la zona inmediata al actual lugar denominado Paso de San Juan,
en las cercanías del puerto, fue descrita como un lugar que contaba con una abun-
dante vegetación tropical, que incluía entre otras plantas numerosas palmas, plantas
parásitas y que también abundaba en aves, como las guacamayas.

La vegetación natural que existía en la zona templada y montañosa de Veracruz
central estaba compuesta por bosques de styrax, piper melastomes210 y también
se incluían los helechos arbóreos y plantas aromáticas; el bosque constituía una
barrera natural de la población. Para la década de 1890 Alfonso Luis Velasco211

describía la zona como rodeada de liquidámbar212 y jinicuiles213, narrando cómo la
vegetación del cantón en las partes elevadas estaba principalmente compuesta por
pinabetes,214 oyameles215 y ocotes.216

202 Rhizophora mangle.
203 Annona cherimola.
204 Calocarpum sapota.
205 Calderón, 1984: 667.
206 Piscidia communis.
207 Cupania dentata.
208 Astronium graveolens.
209 Switenia macrophylla .
210 Así denominados en el texto original.
211 Velasco, 1890: 97-100.
212 Liquidambar macrophylla.
213 Inga jinicuil.
214 Abies spp.
215 Abies religiosa.
216 Pinus spp.
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La población

En concordancia con la situación económica, la población veracruzana se estabilizó.
Viviane Brachet217 calcula que entre los años 1830 y 1877, el crecimiento anual
promedio fue de 1.55%; mientras que de 1877 a 1895 alcanzó 3.0%. Si observamos
los materiales sobre la población en el siglo XIX, encontramos que los mayores
incrementos de población en el puerto se realizaron entre 1856 y 1857, después de
una serie de decrementos que habían comenzado en 1814. Por el contrario, la ciu-
dad de Xalapa, muestra tasas negativas de crecimiento para esa misma época.

La agricultura

En la región inmediata al Paso de San Juan no existían zonas de cultivo. Baz y
Gallo218 nos dicen que el lugar era denominado La Alameda, denominación que
indica la existencia de vegetación arbórea en el lugar, aunque no fuesen necesaria-
mente álamos. Entre los años 1872 y 1873, los principales cultivos en las costas
eran algodón, tabaco, arroz, vainilla, maíz y caña de azúcar. En contraste, la zona
templada y montañosa se destinaba a la siembra de tabaco, caña de azúcar, arroz,
vainilla y maíz. La ciudad de Xalapa concentraba las producciones agrícolas de
todo el cantón, como café tabaco, vainilla, algodón, purga de Jalapa y granos.

En la ciudad de Xalapa, las casas habitación contaban con huertos interiores, en
los que estaban sembrados una serie de frutales, principalmente cítricos (naranja,
limón, toronja). Para esa época, la producción de todo el cantón de Xalapa era de
algodón, caña de azúcar, tabaco, chile, frijol, maíz, café, palma real,219 yuca,220 vai-
nilla, pipin,221 cebada, haba, papa, legumbres, chile, zacate, purga de jalapa,222 fru-
tas,  árboles tintóreos, gomas y resinas.

Frutales

La producción de frutas en el estado era muy importante, particularmente a princi-
pios del porfiriato, cuando se fomentó su cultivo. El cantón de Veracruz producía

217 Brachet, 1976: 94.
218 Baz y Gallo, 1874: 269,.
219 Sabal mexicana.
220 Manihot esculenta.
221 Cucurbita spp.
222 Ipomoea purga .
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dos variedades de plátano, mango, zapote blanco,223 zapote negro224 y zapote Santo
Domingo,225 aguacate, coco, chicozapote,226 naranja, jinicuil, lima, limón real, ma-
mey, anona, nanche, ciruelas, paguas, moras, papaya, sandía, tamarindo, piña,
zarzaparrilla y vainilla. El cultivo de zarzaparrilla se había introducido y apoyado ya
desde 1826.227

Horticultura

La horticultura era muy importante, tanto en el cantón de Xalapa como en el de
Veracruz. Incluía cultivos como acelgas, ajos, alcachofas, apio, berenjena, betabel,
camote, cebolla, col, coliflor, colinabo, cilantro, chícharo, chile, epazote, espárrago,
hongos, jaltomate, lechuga, lenteja, nabo, orégano, rábano, romeritos, remolacha,
tomate, tomillo, verdolaga, zanahoria, yuca y calabaza.228

Azúcar

Para el año de 1890 quedaban en el cantón de Xalapa cuatro haciendas dedicadas
a la fabricación de azúcar. Estas eran: Tenampa, Paso de San Juan, La Concepción
y Almolonga que anualmente elaboraban 15 000 kilogramos de azúcar, moscabado
y purgado. El azúcar se vendía en “panes”. Esta cifras no incluían la panela, ni los
barriles de aguardiente que, en ese mismo año llegaban a 8 000.229

La producción de caña de azúcar en el cantón de Veracruz, en esta época, era
inferior al cantón de Xalapa, ascendía a 300 000 kilogramos de panela y 100 000 de
azúcar. En cambio, el aguardiente alcanzaba la cifra de 20 000 barriles; es decir, la
mayor parte de la producción de caña en la costa se destinaba a la fabricación de
aguardiente. En esta época, el total de establecimientos industriales en todo el estado
era de 4 655, de los cuales 330 (7.09%) eran fábricas de aguardiente, 950 (20.41%)
fábricas de panela, 49 (1.05%) fábricas de azúcar y 35 dulcerías (.75%). Es decir, el
ramo industrial comprendía 1 364 empresas relacionadas con la producción de azúcar y
sus derivados constituían el 29% del total de industrias en la entidad.230

223 Casimiroa edulis.
224 Diospyros ebenaster.
225 Mammea americana.
226 Achras zapota.
227 Velasco, 1890: 63-64, 111.
228 Ibid., 61-62.
229 Ibid., 101, 104, 111.
230 Ibid., 101, 104, 111, 196-197.
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Diversificación agrícola

Entre los años 1838 y 1856, se refuerza la idea de producir en el país cultivos de
exportación como algodón, café, azúcar y vainilla. Durante 1870 a 1880 los comer-
ciantes alemanes comenzaron a diversificar sus exportaciones agropecuarias. Es-
taban compuestas por café, vainilla, tabaco y azúcar. Sus importaciones textiles
hacia México seguían siendo predominantes. Después de 1872, durante el porfiriato,
los comerciantes germanos concentraron sus importaciones en artículos de ferrete-
ría y mercería. También iniciaron inversiones en la compra de plantaciones de algo-
dón y café, que entre 1875 y 1880 se desplazaron hacia Chiapas.231

Problemas agrícolas

Francisco Calderón232 consideró que los problemas principales de la agricultura en
la región durante el siglo XIX, fueron: 1) inseguridad en el campo, 2) métodos primi-
tivos de explotación, 3) insuficiencia de recursos financieros 4) excesivas cargas
fiscales y 5) falta de comunicaciones. Como se consideraba que “los ferrocarriles
eran el único medio para salvar la agricultura”, una gran parte de los esfuerzos
políticos, empresariales y comerciales estuvieron encaminados a su construcción.

La ganadería

La ganadería, de mayor importancia en el cantón de Veracruz que en el de Xalapa,
se concentraba en el ganado vacuno, seguido por el lanar y el porcino. En el último
tercio del siglo se había estimulado, en parte por la apertura del mercado cubano.

Francisco Calderón233 dice que hacia el año 1872, la costa tenía más de 30 ha-
ciendas y cerca de 100 ranchos ganaderos. La oferta de los compradores cubanos
permitía que los precios duplicaran los de la venta normal. Por ejemplo, por un buey que
normalmente costaba de 6 a 8 pesos se pagaban 14. Se daban hasta 50 pesos por un
caballo cuyo precio normal era de 20 a 25 pesos. En esta forma, las haciendas obtuvie-
ron beneficios sobre sus capitales hasta de un 25%.

La fuerza de trabajo que esta actividad requería era mínima. Según los cálculos de
Francisco Calderón,234 para 1872 el cuidado de mil reses era realizado por cinco o seis

231Calderón, 1984.
232 Ibid., 52-54, 56.
233 Ibid., 80.
234 Ibid.
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personas. Aparentemente, estos números no varían demasiado con el tiempo. Revel-
Mouroz235 dice que en Tabasco, para el año de 1980, se necesitaban de dos a tres
guardianes para rebaños que tenían 500 cabezas, mismas que requerían de 1 500 a 2 000
hectáreas de pasto natural. Esto significa un promedio de 0.5 a 1 guardián por hectárea.
Esta última cifra, si se contabiliza la ganadería junto con el trabajo estacional en las
plantaciones de caña de azúcar.

La industria en la región

Para 1874 existían en Xalapa dos fábricas. Una de ellas de nombre La Libertad,
estaba localizada en el antiguo Molino Pedreguera; la otra, llamada Industria
Xalapeña, se encontraba en el dique. Esta última era la de mayor importancia y su
producción comprendía 43% del total de la industria en esta ciudad. Pocos años
más tarde, para 1890, existían dos fábricas más de hilados y tejidos de algodón,
Probidad y L. Martín. Las cuatro empresas textiles producían un total de 81 375
piezas de tela cuyo valor ascendía a 287 812 pesos. Había además, varias fábricas
de cigarros, encurtido y gas.236

Comercio, comunicaciones y transportes

En enero de 1873, después de 35 años de intentos, quedó concluido el ferrocarril
México-Veracruz. Las ideas de la época consideraban que su construcción resolve-
ría cuestiones básicas a la economía nacional, al movilizar los mercados internos y
facilitar la salida de productos al exterior. También se creía que una serie de cues-
tiones políticas y sociales quedarían resueltas con su inauguración.237

El ferrocarril siguió la ruta de Veracruz a México pasando por Orizaba, no por
Xalapa como ocurría con el camino carretero. Se suscitó una polémica entre los
comerciantes vecinos de las dos poblaciones. Además hubo distintas repercusiones
para algunos productos transportados. Por ejemplo, el ferrocarril abrió nuevos mer-
cados al pulque, en plazas como Orizaba y el puerto, donde se desconocía la bebida
y comenzó su consumo. Los vecinos se quejaban amargamente de que antes de la
introducción del pulque rara vez se veían asesinatos o riñas en las calles y con su
consumo se incrementaron, especialmente a la salida de las pulquerías.238

235 Revel-Mouroz, 1980: 37.
236  Calderón, 1984.
237 Ibid., 560-564.
238 Ibid., 663-664.
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El mejoramiento de la red de comunicaciones entre las ciudades del país apoyó
el crecimiento de las actividades industriales en los centros urbanos de las zonas
subtropicales de altura, donde la producción agrícola comercial también se volvió
dominante en el paisaje y en la vida cotidiana de las poblaciones. Las zonas costeras,
con excepción del puerto de Veracruz, crecieron lentamente y la ganadería extensi-
va volvió de nuevo a ser la actividad económica dominante. Es decir, parece que la
distribución de población, las actividades económicas y el paisaje natural en gene-
ral, son más cercanos entre los siglos XVI y XIX, que en los momentos intermedios.

Consideraciones finales

Las elevadas tasas de mortalidad afectaron a la población indígena nativa de Veracruz
desde el momento en que llegaron a la costa los hispanos. La mortalidad indígena
modificó drásticamente el ambiente y la vida de la región. En primer lugar, en muy
poco tiempo el paisaje natural se vio transformado por las plantas y animales traídos
por los europeos; ya para 1550, se habían introducido la mayoría de ellos y estaban
ampliamente difundidos por toda la región.

La agricultura fue evidentemente un aspecto de la vida del centro de Veracruz que
sufrió grandes transformaciones. Las antiguas zonas productoras de maíz se convirtie-
ron en áreas destinadas a surtir una economía comercial, con artículos que no eran de
primera necesidad para la población nativa (azúcar y sus derivados, por ejemplo). Este
proceso no produjo problemas legales porque se realizó sobre tierras baldías, que no
contaban con la población original, desaparecida como producto de las frecuentes epi-
demias, la emigración de grupos hacia las sierras y la guerra de conquista.

En el siglo XVI la economía de las pequeñas localidades indígenas de las serra-
nías en Veracruz central, se encontraba en un estado de autoconsumo. Estos case-
ríos, surtían con sus excedentes al puerto de Veracruz, incluyendo artículos de pri-
mera necesidad y fuerza de trabajo para los hispanos, principales habitantes del
puerto. Las epidemias continúan y la población no se equilibra; la entrada de negros
substituye parcialmente la carencia de población indígena. Los negros y los mesti-
zos, incluyendo mulatos, se ocupan de las actividades económicas más redituables
por su acumulación de excedentes. Los negros lo hacen para sus amos hispanos y
los mestizos para sí mismos. Así, vemos que los indígenas se van orientando hacia
economías consuntivas y, en raras ocasiones, se ocupan de actividades relaciona-
das directamente con el comercio.

En el siglo XVII los indígenas se localizan principalmente en las sierras templadas
y frías, mientras los europeos y mestizos van ocupando las zonas templadas y
subtropicales de altura. Las costas están habitadas esencialmente por hispanos,
negros y mestizos. Los europeos se concentraban también en las villas como Xalapa
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y Orizaba, desde donde se conectaban con el centro de México y con el comercio
de Oriente, que recibían a través de la ciudad de Puebla.

Existían españoles ricos y pobres, los primeros eran los grandes terratenientes
dedicados a la ganadería extensiva, los propietarios de ingenios azucareros y de
grandes pesquerías. Los hispanos pobres se dedicaban al comercio de arriería, re-
corriendo aquellas áreas que, por falta de caminos, resultaban de difícil acceso.
También se ocupaban de la pesca, el corte de madera, o los empleos de maestros en
ingenios, trapiches y el astillero de Alvarado. Las poblaciones indígenas se van
contrayendo y se convierten en abastecedores de fuerza de trabajo estacional.

Para el siglo XVII están definidos los grupos socioeconómicos en la región: 1)
hispanos ricos, dedicados a las actividades económicas más redituables, 2) lo que
podríamos considerar una incipiente clase media, formada por comerciantes en pe-
queño (arrieros, dueños de trapiches azucareros, pescadores, cortadores de made-
ra, indígenas opulentos), 3) trabajadores asalariados (negros liberados, indígenas
sin tierra, indígenas naborios, mestizos) y 4) población de escasos recursos (indíge-
nas pobres, negros huidos).

La escasa población absoluta de la región, especialmente en ciertos periodos,
hizo que la expansión de los peninsulares sobre tierras y recursos (por ejemplo, los
bosques donde extraían cedro para la construcción de casas y embarcaciones, las
 áreas de pesca), no fuese todavía de mayor efecto que el que hubo sobre la pobla-
ción en las sociedades mesoamericanas nativas. Esta expansión ocurre en los dos
primeros siglos de la colonia.

En el siglo XVIII no se estabilizó la población de la región, continuó la catástrofe
demográfica de los siglos anteriores. En esta época, la carencia de fuerza de traba-
jo paralizó la agricultura comercial regional, que se contrajo para producir en los
límites de una economía local y consuntiva. La región se estabiliza hasta el siglo XX,
cuando los avances de la medicina permitieron controlar las epidemias que asolaron
la costa durante 400 años. El área central veracruzana fue desde la conquista, una
región de gran movilidad horizontal de la población, debido a sus características
demográficas, o mejor dicho, a su despoblación.

Por último, consideramos que Veracruz central fue desde el siglo XVI hasta el
XIX, un área destinada principalmente a una economía comercial, de tipo capitalis-
ta. Sus producciones locales surtieron el mercado interno y externo. Esta situación
incluyó grupos indígenas y europeos. Podría afirmarse que esta economía eminen-
temente comercial, integró el área desde el comienzo de la época colonial hasta la
fecha, creando una sociedad capitalista y una cultura abierta a las innovaciones y a
la entrada de elementos externos, que su población mezcló con los remanentes
nativos sin mucho conflicto.
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